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    Un viaje sin retorno


     


     


     


    Jade Maxwell salió indignada a la calle. El frío invernal le hizo estremecerse. Contrastaba con toda la furia que sentía dentro, pero no quería pararse ni un solo minuto a pensar. Se abrazó con más fuerza el abrigo sobre su cuerpo mientras las lágrimas de rabia se mezclaban con los pequeños copos de nieve que habían empezado a caer. Empezó a andar decidida, sin rumbo. Sus pasos resonaban en la acera y rompían la oscuridad que ya se cernía sobre la última hora de la tarde.


    A la mierda la nieve, a la mierda Henry, a la mierda todo, pensaba una y otra vez, en bucle, como si fuera un mantra.


    No estaba segura de dónde ir. Había salido de casa como un vendaval sin tener elegido su destino, pero decidida a mandar a la mierda todo lo que allí se quedaba. Eso era lo único que tenía claro.


    Parker Wallace aparcó su viejo chevrolet en el primer sitio que vio y se frotó las manos entre sí para combatir el frío que sentía en ellas. No quería poner la calefacción del coche. Necesitaba despejarse la cabeza para alejar el bloqueo que sentía desde hacía unos meses. Sabía que la inspiración aparecería tarde o temprano, pero hacía tiempo que no le tardaba tanto en llegar y estaba empezando a preocuparse.


    La puerta trasera del coche se abrió de repente sobresaltándolo.


    —Lléveme a Polson, Montana —le ordenó una enérgica voz femenina.


    —¿Perdone? —Preguntó extrañado girándose para mirar a la joven que acababa de entrar y sentarse entre las sombras del asiento de atrás.


    —Arranque, lléveme a Polson, Montana —repitió impaciente la joven cerrando la puerta y mirando distraída y furiosa por la ventana.


    Parker se extrañó por la situación.


    —A ver, señorita…


    —A ver nada —le dijo furiosa-señalándole el letrero de la parada de taxi donde había estacionado—. Quiero ir a Montana, por favor.


    Parker miró hacia donde le señalaba la joven. Justo frente a él había una señal de estacionamiento. Había aparcado en la parada de taxi y ella se había limitado a subir sin darse cuenta de que su coche no tenía ningún distintivo que lo hiciera parecer siquiera un taxi. Fue a replicar, pero en un segundo cambió de idea. No tenía nada mejor que hacer. Quizá fuera lo que necesitaba para distraerse y que la inspiración le llegara.


    —Eso está a tres días en coche —le mantuvo la equivocación sin dejar de mirarla por el espejo retrovisor. Apenas le veía la silueta.


    —No me importa —le respondió cruzándose de brazos sin mirarle—. Le pagaré cuando lleguemos.


    —¿Y su equipaje?


    Jade hizo un mohín y resopló molesta. Ya sabía que no llevaba equipaje. Se había ido de casa solo con lo puesto.


    —Compraré lo que necesite por el camino— respondió tajante fundiéndose con el silencio y el frío de la noche.


    —Pero yo tampoco llevo equipaje —replicó sorprendido y expectante ante la inesperada e imprevista situación.


    Jade resopló impaciente.


    —Le compraré lo que necesite, por favor, ¡¡arranque!!


    Parker obedeció sin inmutarse. No era amigo de grandes riesgos ni aventuras en su vida personal, cosa que suplía con éxito en sus novelas, pero no tenía nada mejor que hacer así que decidió dejarse llevar por la situación. Además, dejarse llevar era algo que se le daba muy bien, o de eso lo acusaban siempre las mujeres con las que se relacionaba.


    Jade se limpió alguna de las lágrimas que aún le recorrían las mejillas. La primera reacción antes de salir de casa había sido coger la maleta para meter su ropa y largarse, pero tener que dejarla sobre la cama donde acababa de descubrir a su novio con una mujer, era algo que no podía soportar. Así que haciendo uso de su fuerza mental y repasando rápidamente lo que tenía de valor en el piso, solo metió en el bolso sus tarjetas del banco y el dinero que tenía reservado para emergencias.


    Haciendo un inventario ligero de lo que había dejado pensó que solo echaría de menos sus libros de medicina y aun así también podría reponerlos, igual que la ropa. De todas maneras, siempre podía volver a coger sus pertenencias, algún día. En ese momento solo quería alejarse. Irse lejos, muy lejos.


    Parker la observaba de reojo por el espejo retrovisor. No podía distinguir sus rasgos, pero sí podía ver como ella se limpiaba las lágrimas que caían silenciosas por sus mejillas y como miraba con rabia su móvil, que no dejaba de vibrar, una y otra vez.


    —Pare un momento —le pidió nada más salir de Boston por la autopista.


    —¿Ha cambiado de idea?


    —No —le ordenó ella impaciente—. Pare un momento.


    —¿No prefiere una gasolinera? —Le propuso suponiendo que tendría ganas de ir al servicio y estaban en mitad de la nada, con solo tierra a ambos lados de la carretera.


    —No —le contestó molesta.


    Él paró en la orilla del camino. Había empezado a llover suavemente. Todo estaba a oscuras y en silencio. Ella salió cerrando la puerta tras de sí.


    —¡¡¡Hijo de puta!!! —Gritó como si le fuera la vida en ello.


    Parker se sobresaltó alarmado en su asiento. La miró sorprendido mientras ella lanzaba por su boca una amplia colección de improperios mientras pateaba el suelo y agitaba los brazos con cada palabrota. Le pareció una situación surrealista. La chica no le había parecido desequilibrada pero su comportamiento le había descolocado. La miró bien, o todo lo bien que podía en la oscuridad de la noche. No le pareció peligrosa. Parecía delgada, de estatura normal. Miró hacia su bolso que había dejado en la parte trasera. Era un bolso normal, no tenía por qué ser una asesina en serie. Como estaba abierto echó un vistazo rápido y no le pareció ver ningún arma de fuego.


    Cuando los insultos pararon volvió a meterse en el coche.


    Jade carraspeó como si nada hubiera sucedido. Ahora se sentía mucho mejor. La rabia contenida le estaba ardiendo en la garganta y casi le estaba impidiendo respirar. Sentía que también se había deshecho del nudo en el estómago que se le había formado ante lo que había visto. Ahora se sentía más ligera. Bastante mal, pero sin la opresión de las palabras no dichas. Suspiró empezando a sentir lástima por ella misma. Lástima y enfado.


    —Puede arrancar, por favor —le pidió como si nada hubiera pasado.


    Parker asintió.


    —¿Polson, Montana? —confirmó.


    —Sí —le dijo ella echándose el aliento en sus manos—. Y, por favor, encienda la calefacción, vamos a morir de frío.


    Parker obedeció divertido por la situación.


    —¿Pongo música?


    —Si no la canta... —le respondió ella encontrando su mirada a través del espejo retrovisor.


    Parker sonrió por el comentario y arrancó el coche.


    Jade sintió que se le secaba la garganta ante esa sonrisa. No se había fijado antes en el conductor. Era un hombre joven y muy guapo. Ella esperaba un taxista de mediana edad, con el pelo canoso y bonachón. Y se encontraba con un adonis emprendiendo un viaje de tres días en coche. Bueno, quizá no fuera tan atractivo y tuviera barriga. Intentó mirar un poco más abajo de lo que el espejo retrovisor le permitía, pero no podía ver nada desde donde estaba. Recordó entonces que acababa de encontrar a su novio desde hacía tres años en la cama con otra y bufó. No quería saber nada de ningún hombre. En cuanto entró ligeramente en calor se quitó el abrigo y lo dejó a su lado. El viaje era realmente largo. Se relajó en el asiento.


    Pasaron las siguientes tres horas en silencio escuchando música y sin que ninguno de los dos intentara mantener una conversación.


    Jade recordó sus tres años de convivencia. No había visto ninguna señal de infidelidad antes de esta, pero eso no quitaba que no las hubiera habido. Había conocido a Henry por unos amigos en común. Le había parecido culto e interesante. Estaba persiguiendo el sueño americano: triunfar escribiendo novelas. En poco tiempo se habían ido a vivir juntos a un piso de alquiler. Sin saber cómo, se había encontrado doblando turnos en el hospital y corriendo con todos los gastos, mientras él pasaba las horas en casa escribiendo una novela que parecía no acabar nunca. Aunque, claro, quizá no solo escribía.


    Se sentía estúpida y muy furiosa. No recordaba la última vez que habían mantenido relaciones sexuales. Entre su trabajo, sus horarios y la apatía de él, el tiempo había pasado demasiado rápido y sin gran pasión, y ella se había acomodado.


    Parker se dejó llevar por su imaginación y la inspiración acudió inmediatamente. Invierno, noche fría y solitaria, las oscuras calles de la ciudad... Hunter Brown, el protagonista de sus novelas, podía verse envuelto en un viaje con su antagonista… una espectacular y exhuberante asesina en serie… cosa que él confirmaría muy a su pesar a mitad de novela después de haber mantenido un tórrido romance…


    Un pitido en el salpicadero interrumpió sus descriptivos pensamientos.


    —Tengo que repostar gasolina y quizá deberíamos pensar en buscar un sitio para dormir. La noche parece que será fría —informó a su desconocida pasajera.


    Jade volvió a la realidad y asintió.


    Parker se desvió hasta la gasolinera para llenar el depósito. Bajó del coche pensando en las sorpresas que te podía deparar la vida. El frío le hizo estremecerse, pero lo agradeció para relajar sus pensamientos. Jamás hubiera pensado al salir de casa esa tarde que no solo no volvería a dormir, sino que viajaría hasta Montana. Distraído pagó con su tarjeta.


    Jade aprovechó para mirar su móvil y con una mueca lo dejó caer y mezclarse entre el contenido del bolso. No le apetecía saber nada de Henry. Apenas reparó en que Parker había salido hasta que volvió al coche.


    —Deme el ticket, por favor —le pidió para ver el importe.


    Parker recordó que ella creía que él era un taxista y con una sonrisa que no pudo esconder se lo dio. Ella lo guardó en su bolso sin prestarle atención.


    —Podemos parar ahí —le dijo ella poco después, señalando un motel de carretera con luces de neón amarillas y verdes.


    Para pasar la noche cualquier techo le valía. En el coche se estaba caliente, pero estaba deseando estirar las piernas y además, era lógico y justo parar a pasar la noche. Los accidentes de tráfico podían ser mortales, y ella no estaba dispuesta a jugarse la vida.


    Parker desvió el coche hasta el estacionamiento que había frente al motel elegido y salió tras la joven que parecía tener ganas de llegar a la habitación, a juzgar por la prisa con la que se estaba alejando de él.


    Mientras se acercaban a la recepción, Parker tomó nota mental del típico motel de carretera de dos alturas. Un poco decrépito, alguna luz encendida… solo había estado en esos moteles para documentarse para alguna de sus novelas, nunca para utilizarlo en la vida real. Pero tampoco le habían confundido nunca con un taxista. Divertido e intrigado, a partes iguales, por lo que esa historia pudiera deparar, siguió a la mujer que ya estaba llegando a la puerta.


    Llevaba su melena oscura hasta los hombros, un poco ondulada, y caminaba con paso firme y decidido. Mediría poco más del metro sesenta y cinco y los vaqueros parecían ocultar unas largas y finas piernas.


    Parker aceleró el paso y entró en el cubículo que parecía ser la recepción y donde a la mujer ya le estaban dando la llave.


    Jade estaba sacando su tarjeta de crédito cuando vio que en un lateral junto a la recepción había a la venta varios sets de viaje con cepillo de dientes, gel y champú y añadió dos a la cuenta.


    —¿Sabe de algún sitio donde tomar una copa? —Preguntó al joven pecoso que le estaba atendiendo.


    No tenía sueño debido a sus diferentes turnos de trabajo y no le apetecía pensar en nada relacionado con Henry, que era lo único en lo que parecía centrarse su cabeza. Si se encerraba en un dormitorio sin nada que hacer seguro que seguiría pensando en su frustración y desengaño una y otra vez.


    —Aquí detrás tiene un tugurio —le dijo el chico sin ningún interés señalando con la cabeza la dirección a la que debía dirigirse.


    Ella asintió y tras despedirse se giró sin darse cuenta de que Parker estaba justo ahí. Afortunadamente ella le llegaba a la altura del hombro y fue con su pecho enfundado en una parka marrón con lo que ella se topó.


    Parker se quedó sin palabras al mirarla de frente. No la esperaba tan guapa, tan arrebatadora. La joven morena tenía la piel blanca, los ojos verdes, la nariz pequeña y una boca carnosa que solo apetecía besar. Entonces ella levantó su mirada extrañada de que él no se hubiera movido.


    —¿Todo bien? —Le preguntó reconociendo que era aún más atractivo y guapo de lo que había percibido en el coche. Olía a perfume caro, tenía el cabello claro un poco largo y unos ojos de color coñac, y a juzgar por la mano que ella había apoyado en su pecho, sorprendida por el golpe, no tenía la barriga que esperaba y que le podría quitar atractivo.


    —¿Eh? Sí, sí —contestó dejándole pasar mientras sentía que el calor que le recorría la entrepierna le templaba todo el cuerpo.


    —Vamos —le dijo ella dirigiéndose a una de las habitaciones de la planta baja.


    —¿Solo una habitación? —preguntó extrañado cuando vio que solo llevaba una llave con un llavero de tamaño desproporcionado.


    —Sí —le respondió ella—. Espero que no le suponga ningún problema —le enfrentó la mirada.


    No estaba dispuesta a pagar gastos superfluos. Habría sitio para dos y no necesitaban nada más que una cama para dormir.


    Él levantó las manos en señal de paz.


    —A mí, ninguno —le respondió pensando en cómo deshacerse de la erección que le acompañaba desde que se había fijado mejor en ella.


    Entraron y Jade bufó al encender la luz. La verdad es que era lo que esperaba, pero no por eso le gustaba más. Una sola cama de matrimonio, un papel horrible en las paredes, una luz tenue, pero bueno, solo era de paso, para una noche. Entró al pequeño cuarto de baño, que estaba bastante limpio, y dejó los neceseres mientras él encendía el pequeño televisor y la calefacción por aire que había sobre la puerta.


    —Voy a tomar una copa —le avisó saliendo del cuarto de baño decidida.


    Él se levantó para acompañarla por inercia, pero su bonito rostro lo miró extrañada y seria.


    —Tú tienes que conducir mañana.


    Él aceptó recordando que no era más que el taxista que conducía y volvió a sentarse en la cama. La vio salir siguiéndola con la mirada.


    Se dejó caer de espaldas con un suspiro. No tenía sueño y su cuerpo le pedía estirarse. Si hubiera estado en casa podría haber aprovechado para hacer pesas o hubiera salido a correr un par de kilómetros, pero en esas circunstancias, la mejor opción, sin duda, era salir a dar una vuelta. Y no parecía que hubiera muchos sitios a los que acudir. Así que decidió arriesgarse a visitar el bar donde se suponía que estaría su compañera de viaje.


    Jade llevaba ya tres chupitos de whisky cuando el primer hombre se le acercó. Se estaba maldiciendo por lo idiota que había sido de seguir con Henry. Se había acomodado a la situación. Era fácil convivir con él. No le exigía sexo, no le exigía estar en casa, ni hacer comidas. No le exigía ni dinero porque ella simplemente lo compartía. Era rabia lo que sentía más que dolor, así que no tuvo ningún remordimiento al ignorar también deliberadamente al segundo hombre que la abordó.


    Jade se giró en la banqueta en la que estaba y observó la mesa de billar en un extremo del bar. Había dos hombres jugando. Hacía mucho que no jugaba, desde la Universidad. Se bebió de un trago el cuarto chupito de whisky y fue hacia allí. Jugar a ganar era algo que le disparaba la adrenalina y eso era lo que quería sentir en ese momento.


    Parker entró en el momento en que a ella le tendían uno de los palos de billar. Los dos hombres la miraron lascivos y no era de extrañar. Jade llevaba unos ajustados vaqueros negros y una estrecha camiseta blanca que resaltaba aún más su escultural figura. La erección volvió a su lugar y todas las señales de alarma que podía imaginar se dispararon en su cabeza cuando analizó la situación. Inconsciente e irresponsable era como podía definir en ese momento a su atractiva pasajera de la que no sabía ni el nombre. No dudó en ir hacia ella y coger con seguridad y firmeza otro palo del billar.


    —Vamos juntos —informó con determinación sin dar ninguna opción con su actitud a una negativa por parte de los dos hombres tatuados que habían decidido ya cuál era el premio.


    Jade bebió el chupito que le ofreció otro hombre acercándose a mirar el espectáculo mientras veía a Parker quitarse el anorak marrón y dejarlo sobre un taburete. Vestía normal, con vaqueros y camisa azul que parecía de buena calidad, y contrastaba enormemente con los motoristas y camioneros que había en el bar.


    Lo vio remangarse la camisa mientras la miraba serio y receloso. Realmente era muy atractivo, pensó Jade empezando a sentir que su cabeza no era capaz de pensar fríamente.


    Empezaron a jugar. Jade se sentía más relajada y aliviada. Parecía que el mal humor se le había ido así que empezó a disfrutar de las atenciones de los hombres que la rodeaban. Aceptaba desinhibida sus bebidas y sus sonrisas.


    Parker empezó a percibir las señales de peligro. Desde luego que estaba en desventaja en número, cinco a uno, y que Jade se dejara rozar accidentalmente cada vez que alguno pasaba a su lado no facilitaba las cosas.


    —Amigos, tenemos que dejarlo aquí —anunció arrojando unos billetes sobre la mesa de billar, dando la partida por perdida y cogiéndola del brazo para sacarla de allí.


    —Amigo, ese no era el premio —le avisó uno de los motoristas señalando el dinero que había dejado.


    —Tengamos la fiesta en paz —pidió él firme, pero dispuesto a entrar en pelea si era necesario, aun sabiendo que llevaba todas las de perder.


    La tensión se respiraba en el ambiente. Parker tomaba nota mentalmente de todas las sensaciones que percibía, de todos los detalles, de todos los gestos que podía ver, allí entre sombras, en aquel sórdido bar de carretera. Sentía los nervios a flor de piel y estaba preparado para cualquier respuesta ante la decisión de abandonar el local.


    Los motoristas se miraron y con una mueca despectiva se encogieron de hombros antes de coger el dinero.


    Parker suspiró aliviado sin que se le notara visiblemente. No se había visto implicado en ninguna pelea desde su época universitaria, y desde luego nunca en inferioridad numérica. Se puso su abrigo mientras salían y le echó por los hombros el suyo a Jade que andaba arrastrando los pies y murmurando palabras que no entendía y prefería no entender.


    Llegaron a la habitación donde ya se notaba y se agradecía la calefacción. Ella se deshizo del abrigo y se dejó caer sobre la cama. Acto seguido estaba dormida profundamente.


    Parker prefirió no tocarla. Si pensaba en desnudarla para que estuviera más cómoda no sabía si sería capaz de responder de sus actos. A fin de cuentas, ella había cogido solo una habitación y bien podía tomárselo como una invitación. La descalzó y la arropó antes de quitarse la ropa y meterse bajo las mantas en esa fría y sorprendente noche.


     


     


    Parker sintió que algo muy suave se movía junto a su muslo alertándolo de inmediato. Se despertó de repente para encontrarse entre los brazos a la joven semidesnuda durmiendo plácidamente. Una de sus largas y suaves piernas le estaba presionando la entrepierna que, evidentemente, estaba deseando responder a la caricia. La alejó de él como si quemara. En algún momento de la noche ella se había quitado la ropa y se había metido bajo las sábanas sin ningún pudor. Esto no podía ser real, se pasó las manos por la cara. Ya estaba amaneciendo a juzgar por la luz que entraba por la persiana. Le sorprendió su capacidad de contención para no colocarse sobre ella. ¿Cuánto tiempo llevaba sin acostarse con alguien? Ni lo recordaba. Su última relación se había acabado hacía bastante tiempo y no había tenido interés en buscar ninguna otra. ¿Para qué? Siempre eran ellas las que se le ponían en bandeja y él solo tenía que dejarse llevar. Pero esta vez dudaba, acertadamente, de que la joven desconocida se le estuviera ofreciendo de manera consciente.


    Se levantó rápidamente, casi perdiendo el equilibrio y entró directo al baño sin querer mirarla.


    Se lavó los dientes haciendo uso del contenido del neceser y se metió bajo la ducha fría relajando su erección. No pasaron más de dos minutos que la puerta se abrió y ella entró en ropa interior. Despeinada, somnolienta, atractiva. Muy atractiva.


    —Pero… —se dio la vuelta en la ducha sabiendo que solo le mostraba una vista trasera de su cuerpo y ella actuó como si ni estuviera.


    —Parece que me vaya a estallar la cabeza-comentó malhumorada empezando a lavarse los dientes sin prestarle la más mínima atención.


    Parker se rindió a los intentos de no excitarse. Allí estaba tan natural, con una ropa interior negra llena de puntillas y encajes.


    —Estoy aquí —la avisó pretendiendo que se diera cuenta de que era un hombre.


    Un hombre desnudo. Un hombre joven y saludable, desnudo.


    —Ya lo sé —le dijo ella enjuagándose la boca sin mirarle—. Estoy hablando contigo.


    Estaba acostumbrada a compartir el baño con más gente en el hospital. No se podían andar con miramientos cuando todo iba contra reloj y era cuestión de vida o muerte. Bufó. Parecía que un ejército de tambores estuviera desfilando por su cabeza. No le gustaba nada sentirse así. Maldijo malhumorada todo lo que se podía maldecir.


    Parker terminó de ducharse reprimiendo su instinto masculino. Eso parecía una broma de mal gusto. Entonces sintió su presencia junto a él en la ducha. Dio un paso atrás alarmado y salió de la ducha con rapidez, envolviéndose las caderas con una toalla. No quiso ni mirar lo que sin duda sería una bonita, erótica y sensual escena. Dejó atrás con gran esfuerzo la tentación de volver a la ducha con ella y hacerla suya allí, sin más. Hacerla suya una y otra vez.


    Salió del cuarto de baño totalmente excitado y resoplando.


    Cuando ella salió del cuarto de baño envuelta en la toalla, con su cabello mojado, él ya estaba vestido. Vestido y más calmado, hasta que volvió a mirarla.


    Incapaz de aguantar más esa frustración por el deseo contenido, decidió que el aire de la mañana le aliviaría.


    —Voy a por un café a la máquina de la recepción.


    —Tráeme uno doble, por favor —le pidió.


    El aire frío le despejó la cabeza y el café, pese a su horrible sabor, le activó. Se imaginó que volvía al dormitorio, le quitaba la toalla, la tumbaba en la cama y sin que ella se negara, bien dispuesta, la hacía suya, una y otra vez.


    Podría ser lo que le pasara al protagonista de su novela. El sexo siempre era un buen aliciente en una novela negra, y con una mujer así era fácil caer en la tentación.


    Se tomó otro café para relajar el calentón y borrar de su imaginación las escenas que podía haber vivido. Rezando por que estuviera vestida cuando volviera a la habitación, le llevó el café doble que le había pedido, antes de pedir otro más para él mismo.


    Jade estaba ya con el abrigo puesto, rebuscando algo en sus bolsillos.


    —¿Preparada? —le preguntó desde la puerta.


    —Sí —le dijo ella siguiéndole distraída hasta el coche empezando a rebuscar en su enorme bolso oscuro.


    Dentro del coche volcó el contenido hasta encontrar las pastillas que buscaba y se tomó una con un poco de agua de la botellita que también llevaba.


    Parker esperaba a que le cogiera el café mientras se sorprendía de la cantidad de cosas que podía llevar en el bolso. Los bolsos de las mujeres siempre habían sido un misterio para él. Afortunadamente no había ningún arma peligrosa, pues unas tijeras pequeñas o un esprái antiviolación no podía considerarlas como tal.


    Jade cogió su móvil y se recostó en el asiento sujetándose la cabeza con una de las manos. Lo miró. Tenía varios mensajes de voz. Molesta y malhumorada decidió ignorarlos.


    —Hijo de puta— murmuró.


    Vio que Parker la estaba mirando mientras le sostenía todavía el café. Se lo cogió sin mediar palabra y le dio un trago. Estaba asqueroso. Aunque estuviera acostumbrada a los cafés de máquina del hospital, le seguían pareciendo lavativas, que afortunadamente resucitarían a un muerto.


    El desfile de tambores de su cabeza seguía su curso. Echó un vistazo a todo el contenido desparramado de su bolso, cogió la tableta ya empezada de aspirinas y se tomó otra con otro trago de café.


    Parker la miró por el espejo retrovisor. De día era más bonita todavía, aunque tuviera el ceño fruncido y ojeras fruto de la resaca.


    Jade notó su mirada y se extrañó.


    —¿Pasa algo? —la verdad es que estaba realmente guapo, aunque no se hubiera afeitado.


    —No —le dijo Parker—, solo me preguntaba por qué no esperaste al primer avión que saliera hacia Montana y en unas horas habrías llegado.


    Jade se encogió de hombros mientras él empezaba a conducir.


    —No lo pensé. Solo quería irme de casa.


    —¿Sin equipaje?


    Jade recordó la humillante escena. La rubia de pechos pequeños seguía sobre su novio a horcajadas mientras sacaba la maleta del armario. Fue a subirla sobre la cama para meter su ropa, cuando él se levantó desnudo ya sin erección alguna, tratando de pararla sujetándola del brazo. Su contacto le dio tanta repulsión que prefirió dejarlo todo y salir después de coger lo imprescindible mientras él trataba de disculparse.


    —Pararemos en la próxima gasolinera que tenga alguna tienda. ¿Tienes un cargador de móvil en el coche? —Otra de las cosas que no se le había ocurrido coger.


    Parker le cogió el teléfono, sacó de la guantera el cargador y lo conectó.


    Se mantuvieron en silencio hasta encontrar una gasolinera con un pequeño comercio adosado. Salieron los dos sin mediar palabra. Tenía una zona de cafetería bastante agradable y Jade fue hacia allí. Parker la siguió sin perderse detalle del lugar. La inspiración parecía haber vuelto a presentarse en su vida. Intentó grabar en su mente colores, olores, detalles… para plasmarlos en cuanto pudiera en su nueva novela.


    —¿Qué quieres tomar? —Le preguntó Jade apoyándose en su brazo mientras leía la carta.


    Parker se excitó ante su inocente contacto. Necesitaba una mujer y pronto. Una mujer y un ordenador para poder plasmar cuanto antes todo lo que su imaginación empezaba a dictarle.


    —¿Te pides una hamburguesa completa y yo unos huevos fritos con bacon y compartimos? —Le preguntó dejándole sin palabras.


    ¿Se hubiera comportado así con un taxista de sesenta años calvo y con barriga?


    —Pero invito yo —se ofreció.


    No recordaba haber almorzado nunca con una mujer dispuesta a comer lo mismo que él. Todas las mujeres con las que había estado tenían en común la preocupación por su aspecto físico y su vida social. Nada que ver a simple vista con la mujer que miraba el menú a su lado, que apenas estaba maquillada y viajaba sola. Estaba disfrutando de la novedad que le suponía.


    —No, pago yo —le dijo ella enseñándole la tarjeta—. No cogí la maleta, pero sí el dinero.


    Parker decidió no insistir y enterró su mirada en la carta por si alguien era capaz de leer en ella lo que muy vívidamente pasaba por su mente.


    Jade le miró siendo consciente del atractivo que emanaba. Tenía su mano sobre el fuerte brazo de él y le costaba alejarla. Le gustaba la calma que transmitía, o su sentido del humor o la actitud despreocupada de que todo iba bien. Acostumbrada a su trabajo como enfermera de urgencias donde la preocupación, el dolor y la rapidez eran una constante, le resultaba curiosa una actitud diferente ante la vida. Además, físicamente no estaba nada mal… Afortunadamente la camarera interrumpió sus pensamientos y ella hizo el pedido.


    Se sentaron en una mesa para dos junto a la ventana.


    —¿Qué tal tu cabeza? —Le preguntó Parker.


    —Ahora mejor. No suelo beber —le explicó y se echó a reír—. Ni jugar al billar.


    —Me di cuenta —le sonrió él haciéndola sonreír y que los ojos se le iluminaran.


    —Supongo que algo debo agradecerte. No recuerdo haber salido de allí.


    Él sonrió. Parecía que todo el malhumor con que la había conocido estaba desapareciendo.


    —¿Qué hay en Polson? —Se atrevió a preguntar.


    —Mi familia —le explicó ella—. Hace mucho que no la veo.


    —¿Y qué mejor que ir en las vacaciones navideñas?


    —No lo había pensado —se encogió de hombros mientras le servía el café una camarera rubia que miraba embobada a Parker.


    Parker parecía que no se daba cuenta, pero ella enarcó las cejas haciendo consciente a la joven de que ella sí que lo había visto. No le importó mostrarse posesiva, a fin de cuentas, ella estaba ahora con él y se merecía un respeto.


    Parker disimuló apreciando la escena. Sí que era conocedor de lo que las mujeres pensaban cuando le veían, estaba bastante acostumbrado y no le daba mayor importancia. Pero le sorprendió en silencio la mirada amenazadora que Jade echó a la camarera y su ego se sintió tan reconfortado con esa actitud como su entrepierna.


    Jade miró a Parker más consciente de lo guapo que era. ¿Sabría lo atractivo que resultaba? ¿Cómo le explicaría a su novia o a su mujer los cuatro días de ausencia? No le había visto usar el móvil para avisar de su tardanza. Tampoco llevaba ningún tipo de alianza en el dedo. Se dio cuenta de que él no podría celebrar las fiestas en casa por llevarla a ella de viaje y no había pensado en eso. Para él no serían cuatro días, sino ocho, y esos incluían los de Navidad en el camino de vuelta.


    —Oye, tus planes para estos días… no pensé en que te iba a fastidiar las fiestas —se disculpó Jade con sinceridad.


    —No te preocupes —le contestó tan tranquilo—. No tenía nada previsto.


    Y así era. Normalmente en los momentos de escribir, que eran bastante comunes, se aislaba de todas las distracciones posibles, por lo que su familia se conformaba con verlo aparecer de vez en cuando. Su trato era más habitual por teléfono o incluso por Skype mientras cocinaba.


    —Me llamo Jade —le dijo—. No sé si te lo había dicho.


    —Jade… —asintió— Yo soy Parker… —la camarera les llevó el humeante y apetecible almuerzo.


    —Muy bien, Parker —le dijo Jade cogiéndole una patata—. Estoy hambrienta —le confesó antes de metérsela a la boca.


    Compartieron el almuerzo hablando de cosas superficiales.


    Jade empezó a sentirse más cómoda y relajada. La ruptura, definitivamente, le había provocado más rabia que dolor y eso la alivió bastante. Se sentía igualmente engañada, pero por orgullo más que por decepción. Los tambores, por fortuna, habían finalizado la estancia en su cabeza y ya parecía que podía pensar con claridad.


    Con el estómago lleno pasaron a la tienda contigua. Ella fue derecha a la ropa interior. Cogió un pack de boxers negros para él y con ellos en la mano empezó a buscar algo para ella. Parker se le acercó atendiendo a los detalles que veía a su alrededor. Eran muchos datos los que quería almacenar en su memoria. Tendría que hacer alguna grabación pronto.


    —Oh, por favor —gruñó Jade— o esto, que es horrible —le señaló unas clásicas braguitas de algodón blanco—, o esto que me haría ganar dinero en cualquier esquina —le señaló los escuetos tangas de llamativos colores que había en una minúscula estantería.


    Parker asintió curioso ante su elección. Jade los miró con detenimiento. No le gustaba nada que la ropa interior se le marcara en los vaqueros, así que eligió los tangas. Se encogió de hombros. Eran cómodos y daba igual que fueran vulgares porque nadie los iba a ver. Parker ahogó un suspiro. Esta chica iba a matarle. ¿Cómo esperaba que se concentrara en la carretera sabiendo lo que llevaba bajo la ropa?


    Una psicópata tan sexy en su novela no haría más que aumentar sus ventas… necesitaba un ordenador cuanto antes.


    Bufando, Jade escogió una camiseta ancha de color blanco para dormir después de mirar los horrorosos y psicodélicos pijamas que había. Después, fue hacia las camisas de hombre y cogió una oscura para Parker.


    —¿Te gusta?


    —Sí —le dijo él—, pero pago yo.


    —No —le dijo ella. Te dije que pagaría yo todo.


    —Acepto que pagues la gasolina —le dijo él—, pero la ropa, no.


    Ella se quedó pensativa. Estaba acostumbrada a comprar y pagar la ropa de Henry desde hacía tres años, algo que la enfadaba solo con recordarlo. Hizo una mueca recordando lo tonta que había sido.


    —No me parece justo —le explicó—. Estás aquí porque te lo he pedido.


    —Podía haberme negado —le respondió él cogiendo la camisa que ella le había escogido.


    —Pero te voy a pagar un pastón por llevarme a casa —le dijo ella aceptando que tenía razón.


    Parker fue a decirle que no necesitaba su dinero, pero recordó que ella no sabía quién era él, así que se calló el comentario. Le estaba gustando el giro que había tomado su vida y tenía ganas de ver hacia dónde le llevaba. Y también tenía muchas ganas de volcar en un papel todas las ideas que se le iban ocurriendo y que, sin duda, bien trazadas y argumentadas comprenderían la trama de su nuevo best seller.


    —De cualquier manera —le dijo él cogiéndole de la mano los boxers negros. Hacía mucho tiempo que ninguna mujer le compraba la ropa interior.


    Ella pensó en añadir algo de dinero a lo que le pagaría por el viaje para evitarle los gastos que ella le estaba ocasionando y empezó a ojear la ropa. Pensó que debería comprarse algo para poder cambiarse. El viaje duraría tres días en coche, y qué menos que tener algo más que ponerse, aunque se duchara todos los días.


    Escogió unos vaqueros y un jersey negro y entró en el probador. Se miró en el espejo. Le venía bien y era muy cómodo. Que el jersey se detuviera en sus curvas era lo normal porque las tenía, pensó. Entonces recordó a Henry con la rubia encima. Tenía las tetas pequeñas. A Henry siempre le había atraído eso y ella no cumplía con ese requisito. Resopló por acordarse de él y salió del probador buscando a su acompañante con la mirada.


    Estaba en la sección de libros y dos chicas jóvenes estaban hablando con él amigablemente. Parker parecía disfrutar con la conversación. Era realmente atractivo y no parecía que desentonara rodeado de libros. Enfurruñada sin saber por qué fue hacia él.


    —¿A ti que te pasa que en cuanto me doy la vuelta o sin dármela tienes a alguna mujer revoloteando cerca? —Le acusó molesta.


    Parker se sorprendió por la inesperada escena de celos.


    —¿Perdona?


    Las bonitas chicas se fueron con medias sonrisas nerviosas mirando divertidas a Jade.


    —¿Y tu mujer? ¿O tu novia? ¿Y el respeto? —Él fue a replicar, pero ella se alejó—. No quiero oír tus excusas.


    Parker se extrañó por el comentario y la siguió hasta la caja tratando de defenderse. Ninguna mujer le había acusado de falta de respeto, de infiel o de mujeriego. Más bien de todo lo contrario, porque, realmente, se dejaba querer, que era lo que se suponía que tenía que hacer para que siguieran aumentando las ventas de sus libros.


    —Oye, no he faltado el respeto a nadie —le comentó siguiéndola.


    —¿No me digas? —Le preguntó cínica.


    —Claro que no, no tengo mujer ni novia ni nada parecido —le respondió confuso por la acusación adelantándola en el camino hacia el mostrador.


    —¿Y por qué no? —Le preguntó extrañadísima siguiéndole.


    Por lo poco que lo conocía era respetuoso, atento, educado, además de ser tremendamente guapo y atractivo.


    Él se giró sorprendido por la pregunta:


    —¿Cómo?


    Jade casi tropezó con él cuando se detuvo frente a ella.


    —¿Tú te has visto? ¿Cómo es que no tienes mujer o novia? —Le esquivó llegando hasta el mostrador para pagar la compra.


    Parker la siguió negando con la cabeza, ligeramente molesto con su acusación.


    —Estoy casado con mi trabajo —le respondió dejando la ropa que él llevaba frente a la cajera mientras sacaba su cartera.


    —Sé lo que es eso —murmuró distraída sin querer reconocer que quizá se había extralimitado con su reacción.


    A fin de cuentas, ella hacía jornadas superiores a ocho horas más de una vez a la semana… y esa no era justificación para ser infiel a tu pareja… pero claro, esa era su historia, no tenía por qué ser la de él. Aunque, ahora a él le salía un viaje de cuatro días y dejaba todo para hacerlo. Quizá era cierto que también estaba casado con su trabajo. Se encogió de hombros, realmente, ella no era nadie para juzgarlo.


    Nada más salir de la tienda el teléfono de Jade empezó a vibrar. Empezó a buscarlo en su bolso distraída mientras seguía a Parker sin prestar atención. Tenía varios mensajes de voz de Henry y el malhumor que había desaparecido después del copioso y relajado desayuno volvió a aparecer. Decidió no escucharlos y antes de levantar la vista se encontró con Parker abriéndole la puerta del copiloto para que entrara.


    Ella ignoró el ofrecimiento volviendo a marcar distancias y entró en la parte de atrás sin prestar atención a nada.


    Parker cerró con una sonrisa la puerta que había abierto inútilmente y volvió al sitio del conductor.


    Entró en el coche satisfecho de que su última novela se encontrara entre las más vendidas de la sección de libros. Lo esperaba y lo suponía, pero las confirmaciones siempre le hacían sentirse extraordinariamente bien. Era eso lo que había estado hablando con las dos jovencitas que le habían reconocido. Le encantaba su trabajo, le encantaba escribir, pasar horas y horas delante del ordenador, de promoción cuando tocaba hacerlo, firmando libros en contacto con los lectores cuando lo disponía la editorial… A veces echaba en falta una pareja con quien celebrar sus éxitos, pero sus relaciones de pareja habían sido malas experiencias que esperaba no volver a repetir. Era cierto que se dejaba llevar por ellas, era cierto que empleaba muchísimas horas escribiendo, pero eso formaba parte de él y si no lo aceptaban así, más valía separarse, y a fin de cuentas así era como siempre terminaba todo.


    Ahora iba a continuar un viaje que parecía ser la inspiración para su próxima novela y estaba volviendo a sentir la ilusión y la adrenalina por sus venas.


    Empezó a llover en cuanto arrancó. Pararon un par de veces más hasta que se hizo de noche, apenas habían hablado de nimiedades mientras escuchaban música. Jade dormitaba a ratos y otros ratos miraba por la ventana. Mientras conducía, Parker mentalmente iba trazando el esquema general de su novela por lo que el tiempo parecía pasar rápido para ambos.


     


     


    El GPS del coche les indicó que pronto llegarían a un motel, aunque la cortina de agua que caía en forma de lluvia les impedía ver con claridad siquiera las luces de neón que seguro que ya lo estaban anunciando.


    Parker empezó a fantasear sobre lo que ocurriría esa noche, por lo menos entre los protagonistas de su novela, cuando el coche que iba delante de ellos derrapó en una curva y cayó terraplén abajo.


    El cogió fuerte el volante tras el sobresalto inicial y frenó en seco conteniendo la respiración.


    —¡¡Dios mío!! —Exclamó Jade saliendo del coche sin detenerse a ponerse el abrigo— Rápido llama a emergencias —le dijo antes de bajar tras el coche como alma que lleva el diablo.


    Parker salió del coche bajo la lluvia, intranquilo y alarmado, para no perderla de vista mientras contactaba por teléfono con el servicio de emergencias. La luna ayudaba con su luz, pero no era suficiente. Vio que el coche no había caído muy abajo y distinguió a Jade ir de una puerta a otra del coche con precisión, como si supiera lo que hacía. Volvió al coche y lo movió para que la luz los iluminara y luego salió a colocar los triángulos reflectores con el chaleco de seguridad puesto. La lluvia seguía cayendo, ahora más suave y bajó hasta donde estaba Jade atendiendo a la pareja herida. La mujer joven había perdido el conocimiento y Jade estaba hablando con el hombre mientras lo exploraba con minuciosa profesionalidad.


    Parker aún no se había recuperado del susto que llevaba en el cuerpo cuando cada vez se asombraba más. Veía a Jade tan eficiente y segura que eso hacía que su atractivo físico pasara desapercibido en aquel contexto. Eso al margen de la lluvia que todavía caía sobre ellos. Se sentía torpe e inseguro y aunque inevitablemente prestaba atención a todos los detalles, grabándolos en su cabeza, parecía ajeno a todo lo que ocurría. Se veía a sí mismo como el narrador de la escena.


    —Vuelve a la carretera a esperar que vengan, por favor —le pidió ella, firme, mientras la lluvia le resbalaba por la cara sin compasión.


    Parker obedeció sin rechistar. Hacía frío, la situación le era muy incómoda. Obedeció reconociendo que no podía ser de mucha utilidad a su lado en momentos como aquellos.


    La lluvia pareció concederles una tregua cuando llegaron dos ambulancias y un coche de policía. Cuando Jade se acercó a él después de acompañar a los heridos a las ambulancias estaba terminando de dar su versión de lo ocurrido a los policías.


    —Un placer conocerle, señor Wallace —se despidió con una media sonrisa uno de los policías, la que era mujer, tendiéndole la mano.


    —¿Así se despiden los policías? —Preguntó extrañada y nuevamente molesta por la atracción que sentía hacia él cualquier mujer con la que se cruzaba— Qué amables —dijo cínica retirándose el pelo mojado de su cara—. Anda, sube al coche y lleguemos cuanto antes al motel —le pidió.


    Jade tembló de frío, entró en la parte trasera e intentó bajarse el pantalón. Lo tenía totalmente pegado al cuerpo por el agua, y no podía quitárselo. Lo dejó por imposible y sacó de la bolsa de ropa recién comprada la que tenía de repuesto. Se empezó a sacar las mangas del jersey que llevaba.


    —¿Eres médica o algo así? —le preguntó Parker mirándola por el espejo retrovisor.


    Casi perdió el control del volante cuando la vio quitarse el jersey, mostrando sus redondos pechos entre sombras.


    —Ten cuidado —le advirtió ella agarrándose al asiento antes de quitarse el sujetador que estaba completamente empapado.


    Parker más sereno, regulando su respiración y sabiendo lo que podía encontrarse si miraba atrás, decidió hacerlo con más cuidado, agarrando fuerte el volante. Se encontró con sus bonitos ojos verdes.


    —Soy enfermera del servicio de urgencias —le respondió como si fuera lo más normal del mundo quitarse la ropa mojada en la parte trasera de un coche.


    Parker distinguió a unos metros el motel. Lo agradeció en silencio sin caer en la tentación de mirar por el espejo retrovisor por debajo de los bonitos ojos verdes. Aparcó frente a la puerta. Se pusieron los abrigos antes de salir bajo la lluvia que no había parado aún de caer.


    La recepción del motel era similar a la del anterior. Cuadrada, pequeña básica y funcional. Ella pidió una habitación.


    —¿No sería mejor dos? —sugirió incómodo.


    Cada vez se sentía más atraído por ella y no sabía cuánto más iba a poder mantener las distancias.


    —¿Por qué? —le preguntó ella extrañada—. La cama es doble.


    Parker suspiró para sus adentros. Pese a estar cansado y ligeramente alterado por ser testigo del accidente, temía pasar otra noche conteniéndose las ganas de liberar su pasión en el maravilloso cuerpo de Jade.


    La habitación tampoco les sorprendió. Paredes empapeladas con motivos florales, luz tenue, muebles de mínima calidad, pero para dormir no necesitaban más.


    En cuanto entró Parker encendió la calefacción antes de empezar a quitarse la ropa.


    —¿Te duchas tú antes? —Suponía que eso sería lo único que aquella noche le haría entrar en calor.


    —De acuerdo —dijo ella entrando directa a la ducha.


    Él se quedó solo con los boxers y empezó a grabar sus ideas en la aplicación del teléfono móvil mientras caminaba de lado a lado de la habitación. Le costaba concentrarse fantaseando con lo que había tras la puerta del cuarto de baño y resoplando optó por vestirse y salir a que le diera el aire mientras grababa las notas que quería recordar.


    Ella sintió el agua caliente resbalar sobre su cuerpo, le escuchó hablar y supuso que hablaría con alguien. Luego oyó la puerta. Salió del cuarto de baño envuelta en una toalla y se encontró sola en la habitación. Le extrañó no verlo y le extrañó darse cuenta de que estaba sola. Se había acostumbrado a su presencia dando por hecho que siempre estaban juntos. No recordaba haberse sentido así con Henry, aunque, ahora se daba cuenta de que nunca había viajado con él. Se sorprendió de sentirse así, sola. Sola. Era como estaba, era como se sentía. Y siempre se había llevado bien con la soledad, hasta ese momento que le hacía sentirse vulnerable.


    Parker no tardó en volver.


    —¿Ya has salido? —Preguntó confirmando lo que veía.


    —El agua sienta de maravilla con el frío que hace fuera —le sonrió Jade, aún envuelta en la toalla, dejándolo sin aire.


    Parker notó que se le secaba la garganta mientras guardaba su móvil en el bolsillo del abrigo. La presión de la entrepierna le hizo apresurarse hacia el baño y meterse bajo la ducha. Maldijo no tener una mínima cortina de ducha. La intimidad en los cuartos de baño era lo que más estaba echando de menos en esta aventura en la que estaba metido. Dejó que el agua caliente cayera sobre su cabeza y resbalara sobre sus hombros haciéndole entrar en calor.


    Entonces Jade entró en el baño aún con la toalla. Parker se giró rápido, dándole la espalda. No quería que viera la magnitud de su deseo.


    —Tengo hambre, ¿tú no?


    Parker prefirió no decirle de qué tenía hambre.


    —Enseguida traerán una pizza —le comentó—. La pedí mientras te duchabas. Dejé también un par de cervezas sobre la mesa.


    Jade sonrió de oreja a oreja. Una pizza le parecía una idea fabulosa. Se fijo en su cuerpo mojado. Estaba musculoso, muy bien formado. Sus nalgas parecían firmes y sus piernas largas también. Notó que se le secaba la garganta y la curiosidad por el resto de su cuerpo se prendió en ella.


    Volvió a la habitación y se puso uno de los minúsculos tangas y la camiseta para dormir. Lo cierto era que estaba cansada del viaje. Quizá de estar todo el día en el coche, quizá de no estirar las piernas, quizá de no estar disfrutando todo lo que podría disfrutar del camino.


    Parker salió poco después en boxers y se quedó parado al verla tumbada en la cama tan tranquila, con la camiseta que realzaba sus bonitas piernas.


    Pero ¿de verdad que no era consciente de lo que le estaba haciendo? Llamaron a la puerta. Él se puso los vaqueros nuevos con rapidez. Ella fue a abrir tal cual iba y él la detuvo en el último momento cogiéndola por el brazo con suavidad.


    —¿Dónde vas así?


    —A abrir —le respondió extrañada.


    Parker abrió los ojos como platos y la miró de arriba abajo.


    —Pero ¿tú has visto cómo vas?


    Negando con la cabeza, Parker abrió la puerta y cogió la pizza antes de volver a cerrar sin permitir que el joven que se la acercaba mirara más allá de él.


    Jade le estaba mirando seria con los brazos cruzados.


    —¿Qué tiene de malo mi ropa?


    —Que no es ropa —replicó él alejándose de la puerta.


    —Me sirve de pijama, no necesito nada más para meterme en la cama —abrió la caja de la pizza y cogió un trozo mientras disfrutaba del olor de la comida caliente recién hecha— de carne y pimientos… me encanta….


    Parker con un suspiró decidió obviar el tema de su escasa ropa, y la imitó mientras dejaba la caja sobre la mesa que había debajo de la tele


    —Te oí hablar con alguien cuando me duchaba —le dijo Jade tumbándose boca abajo en la cama mientras daba un mordisco enorme a la sabrosa pizza.


    Parker decidió esquivar la imagen y la cama donde estaba ella y se asomó a la ventana. Seguía lloviendo.


    —Nada importante —le dijo.


    Realmente había estado grabando unos cuantos apuntes para su siguiente novela, pero no le gustaba hablar con nadie sobre sus libros hasta que no estaban terminados.


    —Te suena el móvil —le dijo pensando en la infinidad de veces que le sonaba a lo largo del día.


    Jade asintió:


    —Ya lo oigo vibrar —le dijo sin inmutarse.


    Parker creyó comprender.


    —¿Una pelea de enamorados? —Se atrevió a preguntar.


    —Salí antes del trabajo y encontré a mi novio en la cama con una rubia —le explicó levantándose a por otro trozo de pizza.


    Parker la miró incrédulo. ¿Quién podría preferir otro cuerpo frente al que estaba viendo?


    —Supongo que lo siento —le dijo sin sentirlo en absoluto—. ¿Llevabais mucho tiempo juntos?


    —Tres años —le explicó ella empezando a dejar salir la rabia que aún sentía— Tres años doblando turnos para que el pedazo de vago escribiera el best seller que le haría mundialmente conocido.


    —¿Escritor? —preguntó casi atragantándose con la pizza que intentaba tragar.


    —No, un pedazo de vago. Todo el día sentado frente al ordenador y la televisión. Esperando a que le llegara la inspiración.


    Ella parecía muy resentida, cuando realmente la imagen que describía era algo bastante normal en un escritor. Él mismo se había sentido así más de una vez y había hecho eso mismo los últimos tres meses.


    —¿Ha publicado algo?


    —Pues lo cierto es que no —le explicó—. Pasaba noches en vela cuando yo dormía en casa, y si trabajaba de noche eran los días los que se pasaba delante del ordenador… pero siempre se quejaba de que no escribía…


    ¿Cómo no se había dado cuenta de la falta de contacto o de relación entre ellos? Pensó extrañada.


    Parker entendía esa necesidad de escribir a cualquier hora o que el tiempo se le fuera volando mientras lo hacía. Comer a deshoras, descuidar relaciones…


    —Eso es normal, nunca sabes cuándo te llega la inspiración.


    —Pues delante de la tele viendo documentales es un sitio curioso donde encontrarla, ¿no?


    —¿Documentales?


    —Sí, o películas porno, para el caso el resultado era el mismo.


    —No podía ser el mismo —respondió el con conocimiento de causa.


    —Sí. No escribió nada, que yo sepa —se encogió de hombros.


    Parker pensó en que ningún cuerpo masculino reaccionaría de la misma manera viendo un documental que viendo una película porno, aunque estuviera muy cansado de gozar de esto último y tuviera en su casa a una diosa con el cuerpo de Jade.


    —Nunca leí ni una sola página —comentó ella distraída ajena a los pensamientos de Parker.


    —Quizá no quisiera enseñarte la novela hasta que no la acabara…


    —¿Estás defendiéndolo? —Preguntó a la defensiva dejando el borde del trozo de pizza que había estado comiendo.


    —No, no —se disculpó él levantando las manos en señal de paz.


    —Hombres… —sin mirarlo, furiosa, se metió a la cama y apagó la luz de su mesilla dejando la habitación iluminada a medias.


    Parker se puso un jersey de lana, y el abrigo, cogió la caja de pizza y salió a comérsela fuera de la habitación, aprovechando el pasillo cubierto que llevaba a las habitaciones. Se sentó en el banco de madera más cercano y terminó la cerveza y la pizza disfrutando del aire frío en el rostro y el sonido de la lluvia al caer.


    La verdad era que le resultaba increíble lo que le estaba ocurriendo. El viaje inesperado, el poder resistirse a la belleza de Jade…


    Mira por dónde la inspiración le había encontrado en forma de enfermera de urgencias de largas piernas. Le había sorprendido su serenidad en el accidente, su profesionalidad, su independencia… y por supuesto la belleza y sensualidad de ese cuerpo del que parecía estar ajena.


    Estaba claro que en la vida había que dejarse llevar y disfrutar de sus sorpresas. Suspiró antes de entrar.


    Se quitó la ropa quedándose solo con los boxers y se tumbó boca arriba en la cama. El cuerpo de ella no tardó en buscarlo y antes de que pudiera moverse tenía sobre su pecho un brazo y sobre su miembro despierto una de sus suaves y largas piernas. Dormir con ella era una tortura.


    Jade se despertó a media noche sobre él. Le sorprendió, pero le gustó el calor que emanaba y lo bien que olía. Se abrazó más a él y se sorprendió a sí misma. No recordaba haber dormido nunca así con Henry. Normalmente dormían espalda con espalda. Eso cuando dormían juntos pues sus turnos no le dejaban llevar unos horarios muy normales.


    Notó como su muslo aprisionaba algo duro que palpitaba. Se sorprendió al intuir qué era. Hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación. Le miró la cara. Estaba dormido con una expresión muy relajada. Era muy guapo y estaba muy bien dotado a juzgar por el tamaño que intuía bajo su pierna. No estaba segura de si quería moverse. Suspiró. No dejaba de ser una respuesta lógica de un hombre sano… así que sin prestarle mayor atención se levantó y fue al baño. Aprovechó para lavarse los dientes pues sentía la boca pastosa por la pizza.


    Cuando volvió a la cama, instintivamente su cuerpo buscó la misma posición de antes, y aunque su cabeza le ordenaba que se alejara, que era simplemente un taxista trabajando y al que le tenía que pagar cuando llegaran a Polson y no lo volvería a ver, su cuerpo se resistía a abandonar el sitio que había reclamado como suyo.


    Cuando Parker abrió los ojos se encontró en la misma posición en la que se había dormido. Miró su reloj. Era más tarde de lo acostumbrado. Procurando no despertarla se levantó y entró en el baño. Volvía a estar bajo la ducha cuando ella apareció. A él ya no le sorprendió.


    —Hoy salimos más tarde —le dijo un poco malhumorada—. Espero llegar a Polson en dos días.


    Parker que estaba de espaldas a ella giró la cabeza al oírla. Menos mal que le gustaba conducir. La vio quitarse la camiseta de espaldas a él.


    —¿Qué haces? —Le preguntó casi atragantándose con las palabras y con la mirada.


    —Ducharme —le explicó—; vamos tarde.


    Se giró hacia él sin mirarle, mostrando sus pechos redondos, firmes, del tamaño perfecto. Se terminó de desnudar y se metió en la ducha de espaldas a Parker.


    Parker no se podía creer lo que acababa de ocurrir, pero ahí estaba Jade tan tranquila, como si no pasara nada, duchándose. El salió de la ducha como si le quemara el agua y del cuarto de baño como si le persiguiera el mismo diablo, sin dar crédito a la tentación que acababa de tener. Tuvo que respirar varias veces para serenar su pulso y su miembro, que parecía tener vida propia, decidió no hacerle caso.


    Se pellizco para comprobar que no era un sueño todo lo que le estaba pasando, y no, no lo era. Se vistió con rapidez y salió a que le diera el aire frío de la mañana. Muy frío, murmuró.


    Poco después salió ella buscando una papelera en la que tirar la caja vacía de pizza y las latas de cerveza.


    —¿No has traído el café? —Le preguntó al verlo de brazos cruzados, encogido por el frío.


    —No —le reconoció él—, estaba distraído —fue a por unos cafés.


    Jade negó con la cabeza y tras encontrar la papelera y dirigirse a ella lo vio salir a él con los cafés de la recepción.


    Recogieron sus pertenencias y abandonaron la habitación sin mediar palabra.


    —El café de hoy está muy malo —le dijo ella con una mueca mientras le seguía distraída al coche.


    Parker asintió con otra mueca:


    —Vámonos a desayunar a un sitio en condiciones —suspiró.


    Debía distraerse si no quería pasar otra noche como la pasada. Se notaba excitado casi continuamente y eso le hacía sentirse de mal humor con mucha más frecuencia de lo que era capaz de reconocer en él.


    —Sí, mejor —aceptó Jade antes de entrar en la parte trasera del coche.


    Quizá así el viaje no se le haría tan largo ni tan aburrido.


     


     


    Esa vez pararon en un pueblecito totalmente ambientado en las fechas navideñas en las que estaban. Miraras donde miraras los colores rojo, blanco y verde hacían su aparición, igual que las lucecitas y los lazos de los regalos.


    Parker paró frente a una cafetería muy bonita y acogedora que olía a café recién hecho y bollos de azúcar.


    —Te invito —le dijo Parker mirando el mostrador que exhibía una amplia variedad de tartas y pequeños bocadillos de paté o salmón— ¿Te apetece dulce o salado?


    —Me da igual —sonrió ella relajada como pocas veces desde hacía mucho tiempo.


    —Una porción de red velvet y otra de carrot cake —le pidió sonriente a la joven que le atendía.


    Jade se distrajo admirando su atractivo rostro, la verdad es que era muy guapo, y su sonrisa…. Miró a la joven que le sonreía embobada. Volvió a mirarle a él que parecía no darse cuenta de lo guapo que era y de lo que provocaba en las mujeres. Molesta, bufó. Parker le miró extrañado.


    —¿Prefieres otra cosa?


    —No, no —le dijo ella yendo hacia una mesa vacía. Pensó que quizá un viaje tan largo con otro taxista no hubiera sido tan placentero, pero realmente se sentía cómoda con alguien más o menos de su edad y lejos de su círculo laboral en el que el tema constante eran los accidentes y los hematomas.


    Compartieron las tartas hablando de nimiedades, de las noticias que se veían en la televisión de la cafetería y siguieron su viaje distraídos.


    El teléfono de ella volvió a sonar insistentemente.


    —¿No vas a cogerlo nunca? —le preguntó mirándola por el retrovisor.


    —No tengo ningún interés en hacerlo —le respondió.


    —Algún día tendrás que dar la cara.


    —¿Por qué?


    —Bueno, aunque sea para decirle que es un cabrón o un hijo de puta.


    —Creo que eso ya se lo dije antes de salir de casa.


    —¿No prefieres aclarar las cosas?


    —No, ¿por qué? —le preguntó encogiéndose de hombros— La razón de la ruptura está clara.


    —Quizá quiera disculparse.


    —¿Y a mí qué me importa lo que él quiera?


    —¿Cuántos años llevabais juntos?


    —Tres, casi cuatro.


    —¿No se merece una segunda oportunidad?


    —No. Por supuesto que no. ¿Estás defendiéndole otra vez?


    —No, no —le respondió él—, Era solo una posibilidad. Algún día volverás a verle la cara. De poco sirve huir.


    —¿Te parece que estoy huyendo?


    Jade se enfadaba por momentos.


    Parker vio el brillo de furia en su mirada que recordaba de la noche en la que había empezado el viaje.


    —Solo digo…


    —Sé lo que dices —le cortó ella—. Como hombre vas a justificar que no haya trabajado en todo este tiempo o que me haya sido infiel, ¿verdad?


    —No, eso no tiene justificación —le respondió atento a la carretera.


    —Exacto, no la tiene.


    —Solo quería decirte que las cosas se solucionan hablando.


    —¿Solucionar el qué?


    —Llevabais cuatro años juntos, algo de amor habría.


    Jade fue a replicar, pero no encontró las palabras. ¿Amor? ¿Amor? Con el ceño fruncido miró por la ventana. Pues quizá amor no había. Quizá se había acostumbrado a él. Sabía que él estaría en casa cuando volviera, que si sus turnos se lo permitían comían juntos… quizá rutina, quizá costumbre, quizá su propia comodidad… se había volcado tanto en su trabajo…


    —Algo te gustaría de él. Porque si no trabajaba y encima te era infiel... —Parker pensó en lo bueno que debía de ser en la cama para mantener a semejante mujer a su lado tanto tiempo.


    —Bueno… ya te dije que me pareció culto. Sabía mucho, leía mucho, podía hablar sobre cualquier tema…


    Parker esperó paciente más motivos. Esos le parecían triviales. Él también podía hacer eso.


    —No sé… luego se le acabó el contrato de arrendamiento de su piso y le sugerí vivir conmigo y compartir gastos….


    Y cama, pensó Parker mirándola por el espejo retrovisor. Le sorprendió verla como no la había visto antes. Insegura, vulnerable, confundida.


    —Una cosa llevó a la otra y acabamos convirtiéndonos en pareja.


    Se quedó pensativa. Nunca había dado mayor importancia a las relaciones de pareja. Ni en la adolescencia cuando sus hermanas o sus amigas suspiraban por uno u otro chico. Ella prefería pasar la tarde entre libros de medicina. Siempre había tenido muy clara cuál era su vocación. Los chicos solo la distraían de lo que a ella le importaba realmente, y las pocas veces que había intentado tener alguna relación se había aburrido con rapidez.


    Con Henry se había acomodado, y realmente no le había importado porque él tampoco le había querido distraer o interferir con su trabajo. Pensativa, se acomodó y relajó en el asiento. Cerró los ojos. Su vida de pareja había sido horrible y no se había dado cuenta de ello. Lo que no comprendía era por qué le estaba afectando ahora o se lo estaba planteando. ¿Tiempo perdido? ¿Fracaso que hubiera podido prevenir si hubiera prestado más atención? ¿Orgullo herido? El silencio le acompañó hasta que pararon para comer en otro pequeño pueblecito.


     


     


    Jade salió del restaurante antes que Parker y buscó el taxi con la mirada sin encontrarlo. No se había fijado muy bien dónde habían aparcado, pero tampoco habían ido mucho más lejos de donde estaba.


    Parker la adelantó y se dirigió a su Chevrolet decidido mientras ella había empezado a seguirle.


    —¡¡Pero este coche no es un taxi!! —Exclamó sorprendida Jade siguiéndole hasta el coche de color marrón.


    —No —comentó Parker despreocupado abriendo la puerta del conductor.


    —¿Entonces? —Preguntó sin comprender mientras él parecía que la estaba esperando.


    —Me dijiste que te llevara y te obedecí.


    Jade frunció el ceño confundida sin comprender. Un escalofrío le recorrió la espalda siendo consciente de que era simplemente un hombre, de que había sido un hombre durante todo el viaje.


    —¿Quién eres? —titubeó alejándose dos pasos de él, poniéndose en guardia.


    —Oh, vamos —le dijo Parker—. A buenas horas… —subió al coche y le abrió la puerta del copiloto invitándola a entrar—. Ya sabes que me llamo Parker. Sube. Hace frío.


    Confundida, molesta e insegura aceptó ocupar el lugar del copiloto. Pero ¿qué había hecho? ¿Montarse en un coche cualquiera y decirle a un desconocido que la llevara a Montana? ¿Y quién habría aceptado sin tratarla como una lunática?


    —Empieza, ¿desde cuándo sabes que me he equivocado contigo? —le preguntó seria.


    Parker sonrió atractivo:


    —Desde el principio. —La miró de reojo fijándose en su ceño fruncido.


    Jade bufó. Claro, ¿cómo no saberlo desde el principio? Miraba hacia adelante intentando recordar el momento exacto en el que se subió al coche, pero le costaba recordar… de noche y enfadada como estaba… se justificó.


    —¿Y me has dejado hablar sin parar desde ahí detrás? ¿Porque no me sacaste de mi error?


    Él se encogió de hombros divertido.


    —No tenía nada que hacer estos días, me pareció una aventura, una sorpresa… —siempre le acusaban de dejarse llevar y quizá tenían razón, pensó.


    —Pero son días familiares —le miró ella sin comprender.


    —Ya te dije que estaba casado con mi trabajo.


    —Pero tendrías planes —supuso Jade— cosas que hacer….


    —Nada importante —se encogió de hombros.


    Ella miro hacia adelante.


    —Me siento ridícula.


    —Pues no te sientas así —sonrió él prestando atención a la carretera.


    —Habrás disfrutado, ¿no? —Le preguntó con el ceño fruncido— te habrás reído de mí todo este tiempo… ¡Para!


    —¿Qué?


    —¡Para el coche!


    El obedeció. Ella bajó del coche y se puso a andar de lado a lado nerviosa, molesta, indecisa, insegura. Él esperó paciente hasta que no pudo más y se bajó para apoyarse en el coche mientras la miraba´. Suponía que necesitaba tiempo y realmente él no tenía nada mejor que hacer que mirarla. Esa faceta vulnerable de ella también le parecía sexy y arrebatadora.


    —No voy a volverme ahora a casa, venga, sube —le pidió poco después cuando consideró que ella se había calmado lo suficiente a juzgar por el cambio de ritmo en sus pasos.


    —Esto cambia las cosas —farfulló Jade entrando en el coche.


    —¿Cómo? —Le preguntó él imitándola.


    —No lo sé, pero las cambia.


    —Dijiste que pagarías la gasolina, ¿no? —Le preguntó divertido.


    —Sí, y sigue en pie, claro… pero ahora no sé cómo actuar —le confesó.


    —Sigue como hasta ahora —se encogió de hombros.


    Permanecieron en silencio hasta llegar al motel de carretera donde iban a pasar la noche.


     


     


    Jade salió del coche con rapidez. Sentía que ya no era lo mismo. Ya no eran una chica que volvía a casa por Navidad y un taxista que la llevaba. Ahora eran un hombre y una mujer jóvenes, saludables, atractivos. Se abrazó fuerte a sí misma ante el frío de la noche y se sorprendió de lo abarrotado que estaba el parking.


    Resopló cuando le dijeron que solo quedaba una habitación disponible. Una habitación para dormir con un desconocido era como ponerse en bandeja. Vale que habían estado compartiendo habitación las noches anteriores, pero ahora parecía que las cosas entre ellos habían cambiado. Había previsto coger dos habitaciones, y no quería que Parker se diera cuenta de sus dudas.


    Parker llegó cuando ella cogió la única llave con fuerza.


    —Vamos.


    Parker la detuvo cogiéndola de la mano, entrelazando sus dedos.


    —Mira… no sé si es una buena idea.


    —¿El que? —Se soltó ella fingiendo no haber sentido un escalofrío recorriendo su espalda.


    —Compartir habitación—la miró a los ojos.


    —Llevamos haciéndolo todas las noches —le replicó ella huraña y sonrojada, evitando su mirada.


    —Lo sé —le dijo él— pero yo soy un hombre, y tú una mujer.


    Jade le miró con el ceño fruncido. Parecía ser que él estaba pensando lo mismo que ella.


    —Bueno… ayer también lo éramos —le respondió insegura reanudando el camino—. Y además no hay ninguna otra habitación disponible… —reconoció que ella estaba pensando lo mismo que él.


    Parker cerró los ojos sudando pese al frío que hacía.


    —Está bien…


    Pensó que sería la última noche de tortura.


    Entraron en la habitación, tan similar a las anteriores que habían compartido. Horrible estampado en las paredes, modestos muebles, luz tenue…


    Parker entró en el baño directamente. Necesitaba una ducha bien fría.


    Abrió el grifo mientras se desnudaba y dio la espalda a la puerta rezando para que Jade no entrara. Minutos después Jade entró decidida a ducharse, se metió en la ducha y se puso de espaldas a él.


    Estaba claro que ella era una chica de costumbres. Entrar en la habitación preparar la ropa del día siguiente, quitarse la ropa y meterse en la ducha, estuviera él donde estuviera.


    Bueno, pensó. Si las cosas habían cambiado, ella debería darse cuenta de hasta qué punto.


    —Jade… ¿Tú sabes los riesgos que corres metiéndote desnuda con un hombre en la ducha? —Murmuró de espaldas a ella con la voz contenida mientras trataba de hacer acopio de todo su control.


    —Bueno… eres tú —respondió un tanto indecisa, planteándose su decisión mientras trataba de fingir que no sentía nada sabiendo que apenas unos milímetros separaban sus cuerpos de espaladas.


    —Y yo, soy un hombre.


    —Ya, pero… -


    Entonces se sintió completamente vulnerable y expuesta, consciente de la intimidad de la desnudez entre los dos y se sorprendió pensando que no quería salir.


    Un hormigueo le recorrió el cuerpo. Estaba empezando a costarle respirar. No sabía exactamente a qué estaba exponiéndose, pero quizá no le importaba arriesgarse y comprobarlo.


    —¿No vas a salir? —Le preguntó mientras seguía de espaldas a ella con el agua caliente resbalándole por el cuerpo.


    —No.


    También negó con la cabeza sintiendo un calor que le recorría por todo el cuerpo y que nacía del centro de su feminidad.


    No recordaba haberse sentido nunca así con Henry. El acto sexual había sido siempre correcto, y nunca había esperado nada más, y tampoco le había importado en absoluto. No comprendía por qué ahora las cosas parecían ser diferentes.


    Parker soltó el aire que retenía y se giró para apreciar la suave piel de su espalda. Ella no se estaba duchando, estaba esperando, paciente… quizá a que él diera el primer paso. Se le acercó un poco más. Le había dado la oportunidad de escapar.


    Jade notó su aliento en la nuca.


    —¿Estás segura de que quieres que esto ocurra?


    —No —se sinceró ella— no sé… mira… Parker… esto es algo normal. Somos dos adultos, dos cuerpos, no tiene por qué suceder nada más. En el hospital esto es normal —divagó con una inseguridad que él no había visto nunca— entre compañeros de trabajo, te duchas y sales….


    —Esto no es el hospital.


    —Ya… bueno…


    —Y yo no soy un compañero de trabajo. —Le susurró con voz ronca.


    Ella tembló ante la posibilidad mientras notaba su calor bajo el agua de la ducha que resbalaba entre ellos.


    —Verás… yo no… a mí no …. No se me da bien esto… —le dijo reconociendo su escasa y fracasada experiencia en relaciones de pareja.


    Parker se rió con voz ronca.


    —A mí sí… mírame.


    Ella se giró con un rubor desconocido en las mejillas. Se mantuvieron la mirada. Parker no pudo esperar más y aprisionó sus labios con los suyos invadiendo su boca con la lengua sin previo aviso.


    Jade se quedó sin aire. Impresionada, impactada por ese beso y esa promesa.


    Parker la empujó contra la pared cediendo a la pasión contenida. Jade le abrazó cuando sintió que las piernas le flojeaban. Le costaba respirar, le era imposible pensar en nada, el agua seguía resbalando sobre ellos.


    Parker se retiró de repente. Si seguía un poco más, perdería el poco control que le quedaba y no eran niños para hacerlo sin protección.


    Jade apenas podía abrir los ojos, le costó mantener el equilibrio, y casi jadeando le miró pidiendo una explicación. Por unos segundos dudó de ella misma, de su atractivo, de su valía, de su seguridad…


    Parker notó el instante en su mirada. No podía permitirle pensar así. Tiró de ella sin darle explicaciones, volviendo a besarla nada más salir de la ducha. Sin dejar de hacerlo, cerró el grifo y la llevó hasta la cama.


    Sabía que iban a mojar las sábanas, pero le daba igual. En segundos buscó algo en su cartera. Jade se sorprendió al ver el preservativo. No había sido capaz ni de pensar en ello.


    Con habilidad él se lo colocó y no perdió un instante en penetrarla e invitarla a bailar la danza más antigua que se conoce. Jade se permitió recibir, sin darse cuenta de lo que daba en ello.


    Parker no soltó las riendas en ningún momento. Lo quería todo y lo quería ya. Habría otros momentos en los que se las cedería a ella, pero esa vez no. Esa vez dirigía él, queriendo darle placer, queriendo hacerle olvidar lo que había hecho que sus caminos se unieran.


    Jade tardó en recuperar el habla. Tumbada boca arriba, cubierta con una sábana medio mojada, no recordaba haber experimentado nada igual. Se preguntó si siempre sería así, si el resto del mundo sentía lo mismo o lo hacía de aquella manera.


    Giró la cabeza para mirarlo. Tenía los ojos cerrados y una sonrisa en la cara. Él pareció darse cuenta. La miró sin perder la sonrisa y pasando un brazo bajo sus hombros la acercó a él para besarla en la frente.


    —¿No hablas? —Le preguntó el poco después.


    —No —respondió ella escondiendo la cabeza en su cuello.


    Él le besó la cabeza con cariño.


    —¿Estás bien?


    —No esperaba que esto fuera a ser así.


    —¿El qué? —la miró extrañado.


    —El sexo. No esperaba tanto… tanta… yo no… no sé, es raro…


    Parker la escuchaba extrañado.


    —Lo que es raro es que ese novio tuyo buscara otra mujer teniéndote a ti en casa.


    Jade lo miró con una sonrisa de agradecimiento.


    —Pero si algún día lo veo le daré las gracias.


    —¿Por qué?


    —Por haber sido tan idiota —le besó el hombro.


    —Bueno, yo supongo que no he sido muy apasionada nunca —le dijo reconociendo su parte de responsabilidad.


    Parker se echó a reír.


    —¿Te crees que esto lo he hecho yo solo? Por cierto, tendrías que darme las gracias.


    —¿Por qué?


    —Por haberme contenido todas las noches a tu lado ¿Sabes lo que me estabas haciendo? ¿Y cuando estabas en la ducha?


    Ella sonrió:


    —Lo veía normal. Es solo un cuerpo.


    —Tu cuerpo no es solo un cuerpo —le dijo besándole el cuello y volviéndola a arrastrar hacia donde él quería ir—. Habría que cambiar las sábanas, están mojadas… podemos hacerlo después.


    —¿Después de qué? —preguntó sorprendida mientras lo veía sonreír seguro de sí mientras se situaba sobre ella, otra vez.


    Cuando Parker se despertó, Jade no estaba a su lado. Oyó el agua de la ducha y sonriendo y sin pensárselo dos veces fue a buscarla.


    Jade le sonrió cuando lo vio entrar decidido y con el preservativo puesto. Parker la besó directamente, le dio la vuelta y sin mucho precalentamiento le abrió las piernas y la penetró sin darle opción a nada. Ella se relamió satisfecha.


    —Si llego a saber esto antes… —murmuró somnolienta.


     


     


    Llegaron a Polson después de comer. Pararon frente a la bonita y acogedora cafetería que Jade le indicó.


    —Bueno, pues se acabó el viaje —le dijo Parker— ¿Has llamado a tu familia para avisarle de tu llegada?


    —¿Qué? —preguntó perezosa sin tener prisa por salir del coche—. No, no he avisado. No saben que vengo.


    —Bueno, serás su sorpresa de Nochebuena.


    —Ya… —murmuró sin ganas de separarse de él—. Esto… debería pagarte… —Se había sentido cómoda a su lado y estaba pensando como plantearle la posibilidad de seguir viéndose en Boston.


    Parker rió.


    —Ya sabes que no soy taxista… ya has pagado la gasolina.


    Jade le sonrió ligeramente avergonzada por la equivocación que los había llevado hasta ese momento.


    —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Vas a volver a Boston?


    —No —le dijo él sincero—. Creo que me quedaré unos días por aquí —estaba deseando comprarse un ordenador y empezar su siguiente novela—. Me ha parecido ver un hotel a la entrada del pueblo. Cogeré una habitación. Llámame cuando decidas irte, podríamos volver juntos —le escribió su número de teléfono en el resguardo de un recibo de gasolina y se lo dio.


    Jade asintió insegura. Le estaba costando más de lo que pensaba despedirse de él. Y desde luego volver con él a casa le parecía de lo más tentador…y también lo más lógico.


    Bueno, venga, para qué esperar, pensó saliendo tras tomar una bocanada de aire. Salió y vio que él había salido por su puerta. Ella se le acercó sin comprender. Él le sonrió y le besó los labios con cariño.


    —Tienes mi número, llámame cuando quieras.


    Jade con una sonrisa asintió y lo vio volver al coche y alejarse. De repente se sintió tremendamente sola, y fue una sensación que no le gustó en absoluto. El frío le hizo temblar y entró dentro de la bonita cafetería con el teléfono en la mano. Estaba deseando llegar a la casa de sus padres, pero llevarle por lo menos unos bombones a su madre le parecía buena idea. Les llevaría una tarta, pero conociendo a su madre, habría preparado comida para un regimiento y la nevera estaría abarrotada como para guardar algo más.


    Parker sintió la soledad en cuanto arrancó el coche. Le estaba costando dejar de mirarla por el espejo retrovisor. Eran días familiares. Le dejaría celebrarlos con su familia y esperaba que le llamara para hacer juntos el viaje de vuelta. Y luego, quién sabe, quizá pudieran empezar una relación. Solo de recordar su última noche juntos le aumentaba la temperatura.


    Se habían compenetrado a la perfección en la cama. Él la había conocido en su faceta profesional, segura y responsable, en el accidente de la carretera, la había conocido furiosa y malhumorada cada vez que hablaba de su exnovio o hasta que tomaba el primer café, la había conocido tímida y vulnerable cuando se trataba de su vida personal y lo cierto es que todas las facetas de ella le habían encantado.


    No recordaba haber conocido así a ninguna mujer anterior, ni a sus dos exesposas, con las que había convivido, por supuesto, más de los cuatro días que llevaba con Jade.


    En ambos casos, las dos se habían enamorado del escritor de éxito, de las fiestas y los eventos…y cuando habían conocido al hombre se habían desencantado y habían salido corriendo. Pero realmente él estaba muy cómodo con el hombre que era, de vida tranquila, de días y noches frente al ordenador y ocasionalmente y porque tenía que hacerlo, acudir a alguna fiesta para presentar sus novelas.


    De cualquier manera, aún tenía que convencer a Jade de que mantener una relación con un escritor no tenía por qué ser malo, y eso quizá le costaría un poco de tiempo, aunque no le importaba en absoluto.


     


     


    Paró frente al centro comercial que había visto a la entrada del pueblo. Tenía unas ganas enormes de comprarse un ordenador y empezar a escribir la novela. Sabía que en ese estado de inspiración en el que estaba, escribiría de una manera rápida y fluida, como a él le gustaba.


    Debería también comprarse algo de ropa, pensó, pero no le apetecía en absoluto entretenerse con eso… aunque quizá a la vuelta se arrepintiera de compartir el coche con la misma ropa comprada en las gasolineras del camino.


    Resopló y se dirigió rápido a la planta de ropa después de comprarse su ansiado ordenador portátil.


    Estaba pagando cuando una preciosa joven morena se le acercó decidida con los oscuros ojos abiertos como platos.


    —¡¡Dios mío!! ¡¡Eres tú!! ¡¡Eres tú!! —la joven se llevó una mano al pecho.


    Parker la miró con su atractiva sonrisa mientras cogía sus bolsas.


    —Sí, soy yo, supongo —le respondió amablemente.


    Suponía que le había reconocido, aunque todavía le sorprendía que cualquier persona de cualquier estado pudiera reconocerle.


    —¿Qué haces aquí? No me lo puedo creer —le sonrió la bonita joven— ¡¡Dios mío!! ¡¡¡Amber!!! —Llamó a otra joven de cabello castaño y ojos verdes que se acercó con una sonrisa de oreja a oreja.


    La risueña joven llamada Amber sonrió a la joven que trataba de repeinarse su oscura melena.


    —¿Qué haces aquí? Me llamo Opal —se presentó emocionada —¿Has venido a pasar las fiestas? ¿Por qué? ¿Es tu nueva novela? Tienes que sacarla en dos meses…


    Parker sonrió divertido.


    —Sí, voy a pasar unos días por aquí —les respondió—, y sí, tengo que terminar una novela, así que… voy a ver si encuentro habitación en el hotel, señoritas… —intentó pasar por detrás de Amber con una sonrisa.


    —No, pero esta noche es Nochebuena —le dijo Opal poniéndose frente a él—. Todo estará completo. Vente a cenar a casa.


    —Les agradezco la invitación, pero debo ir al hotel…


    Opal le hizo un gesto con la mano para que esperara y marcó un número de teléfono.


    —Toma —le pasó el móvil—. Es el hotel del pueblo.


    Parker cogió el teléfono para corroborar que no había ninguna habitación disponible y al colgar se encogió de hombros.


    —¿Alguna casa de huéspedes cerca? —Miró la hora del reloj de su muñeca—. Siempre puedo conducir hasta la ciudad más cercana.


    —En casa hay sitio de sobra —le dijo Amber con una sonrisa.


    Parker se rindió confiado. Sonrió sorprendido por lo inesperado que le estaba resultando todo y asintió.


    —Bueno… pues gracias, acepto la invitación. No creo que pasar la Nochebuena en mi coche sea la mejor opción. —Y necesitaba cargar la batería de su nuevo ordenador, pensó.


    —Voy a llamar a mamá para decirle que tendremos un invitado —le dijo Amber a su hermana cogiéndole el teléfono.


    Opal asintió sonriendo mientras empezaba una conversación animada con Parker, hablándole sobre sus novelas y lo mucho que le gustaba su protagonista masculino.


     


     


    —Suponía que vendrías, Jade —le dijo su madre comprensiva, tendiéndole una taza de chocolate caliente— Henry llamó un par de veces… ¿Cómo lo llevas?


    —No lo sé —le confesó Jade dando un trago que le hizo entrar en calor—, no sé cómo no me di cuenta antes.


    —¿De qué? ¿De que te era infiel o de que lo vuestro no funcionaba? —Le preguntó su madre ajustándose sus gafas, mientras le tendía otra taza a su marido que entraba por la puerta.


    Jade se encogió de hombros viendo cómo se miraban con cariño después de toda una vida juntos. Los ojos azules de su madre brillaban cuando miraba a su padre, y su padre seguía acariciando a su madre cuando creía que nadie los veía.


    Ahí estaba en la cocina con ellos como si no hubiera pasado el tiempo. Los mismos muebles antiguos y bien conservados, los detalles navideños por doquier, el cariño que se respiraba a raudales. Suspiró ligeramente abatida.


    —Lo cierto es que solo pensaba en trabajar. Lo he estado pensando mientras venía. Mi vida era solo trabajo y lo llevaba bien. Podría decir que me gustaba esa rutina. Él estaba allí, en casa, sin más…


    Sus padres la escuchaban atentos y preocupados por ella.


    —Creo que lo que más me molestó fue la falta de sinceridad. Se podría haber ido y no creo que le hubiera echado de menos ni un momento… pero me sentí… no sé… utilizada, engañada…


    No iba a comentar con sus padres su falta de relaciones sexuales o su inexistente atracción física por Henry, o que acababa de conocer lo que realmente era sentirse atraído por alguien.


    No se había visto a sí misma como mujer hasta hacía unas horas. Siempre se había visto como enfermera, como eterna estudiante y poco más, por lo que su autoestima en ese aspecto no estaba dañada, cuando ni ella misma se había dado otra opción.


    —Bueno —le dijo su padre—. Ya pasó. Lo importante es que estés aquí… ¿Por qué no viniste en avión? Hubieras llegado antes.


    —No lo pensé —se encogió de hombros—, Salí de casa y ya está. No pensé en nada más.


    Su padre le sonrió:


    —A ti te sacan de tus libros y ya no sabes reaccionar… estarás cansada del viaje en autobús.


    Jade se sonrojó ligeramente. Estando con sus padres siempre se sentía una niña y había cosas que era mejor no explicar.


    —Tus hermanos estarán encantadas de verte —le dijo su madre echando un último vistazo al horno— Amber vino de París la semana pasada, pero en dos días volverá a irse. Opal parece que está muy contenta con su negocio, así que volverá enseguida a Nueva York, y Jeff, sigue como siempre…


    —A Jeff no lo arrancas de aquí —sonrió orgulloso el padre mientras veía entrar a su hijo mayor.


    El atractivo joven de ojos claros sonrió a su hermana antes de abrazarla.


    —¿Y para qué irse? —Le preguntó sentándose a su lado con un brazo sobre sus hombros— ¿Qué tal estás?


    —Bien —le sonrió ella sintiéndose muy querida y protegida.


    —Me parece muy bien que hayas dejado a ese idiota —le dijo echando mano a una de las zanahorias baby que su madre tenía preparadas en una fuente.


    —Sí, bueno… no estoy muy segura de haber tenido otra opción —le explicó ella cínica— lo pillé en la cama con otra.


    Jeff abrió los ojos como platos.


    —Encima de que lo mantenías … es más estúpido de lo que pensaba…


    —De todo se aprende —le respondió Jade terminando su chocolate—. No pienso tener ninguna relación con ningún otro escritor ni aspirante a ello.


    Se callaron para que su madre pudiera contestar el teléfono tranquila.


    —Hummm, Amber me ha dicho no sé qué de que han invitado a alguien a pasar estos días con nosotros.


    —¿Con nosotros? ¿Ahora? —le preguntó su padre— …Amber… Mira que esa hija siempre va recogiendo todo lo que encuentra y metiéndolo en casa.


    —No, ha debido ser idea de Opal.


    —De Opal, ¿desde cuándo Opal ha pensado en alguien que no sea ella? —Le preguntó su padre extrañado— Bueno… ya veremos qué sorpresa nos trae. Jeff, deja de comer que luego no tendrás hambre.


    Jade sonrió contenta de haber ido a casa a pasar esos días. Pensó momentáneamente en Parker, estaría en el hotel haciendo… si no era taxista, ¿a qué se dedicaba? Bueno, sin duda tendrían mucho de qué hablar en el camino de vuelta porque estaba decidida a llamarlo.


     


     


    Parker entró en la casa detrás de las dos jóvenes. Le había llamado la atención la entrañable decoración navideña de toda la calle, y del pueblo en general. Le recordaba las pocas horas que había estado con Jade en los pueblecitos donde habían parado… le costaba dejar de pensar en ella. Se le antojaba un entorno bonito, un lugar donde sentir que volvía a casa. Agradecía el gesto y la invitación, pero era capaz de perdonarlo todo cuando la inspiración le llegaba como le había llegado. Solo pensaba en escribir todo el argumento que ya se había desarrollado en su cabeza.


    Había insistido por lo menos en llevar el vino así que se habían detenido por el camino a comprarlo junto con unos bombones para la anfitriona, cuando ya estaban cerrando todo para celebrar la Nochebuena.


    Jeff salió a recibirlas y se quedó parado al ver a Parker Wallace con sus hermanas. Miró a Opal y a Parker de nuevo.


    —Es…


    Opal asintió sonriente:


    —Sí, tu regalo de Navidad, hermanito —le sonrió a si hermano mayor— Parker Wallace, tu fan número dos, Jeff Maxwell. Mis padres, Thomas y Judy


    Jeff asintió tendiéndole la mano a su admirado escritor.


    —Me encantan tus novelas. Hunter Brown es… me encanta —acertó a decirle; se sentía como un quinceañero, pero había leído todas las novelas sobre su investigador privado y lo admiraba.


    Los padres salieron a saludarle al pasillo que era donde se habían quedado hablando.


    —Lamento haber aparecido así —empezó a disculparse Parker con su bonita sonrisa mientras le tendía las dos botellas de vino al anfitrión— El hotel estaba completo…


    —Aquí hay sitio de sobra —le dijo Opal—, mamá, voy a cargarle el ordenador en el cuarto de invitados.


    —Sí, claro —le sonrió su madre— Por cierto, tenéis arriba una sorpresa… supongo que rebuscando algo que ponerse en vuestras maletas.


    Las dos hermanas se miraron sorprendidas y subieron a la carrera por las escaleras, emocionadas. No podía ser que Jade hubiera sacado la cabeza de los libros y del hospital y hubiera aparecido por sorpresa.


     


     


    Cuando se oyeron los gritos de júbilo y alegría en el piso de arriba, llevaron a Parker al salón sonriendo.


    —¿Qué te trae por aquí, hijo? —Le preguntó el padre con amabilidad sentándose en su viejo y cómodo sillón, ofreciéndole con un gesto un espacio en el sofá donde Jeff se había sentado.


    —Estabas escribiendo una novela nueva, ¿no? —Le preguntó Jeff interesado.


    —Sí —le explicó Parker—, saco una nueva novela en dos meses y necesitaba inspiración.


    —¿Y la has encontrado? —Le preguntó el padre mientras veía a la madre terminar de poner la mesa.


    —Sí —le dijo Parker levantándose—, ¿le echo una mano, señora?


    Judy sonrió al invitado complacida.


    —No, por favor, no hace falta… ahora bajarán las chicas y cenaremos.


    —De verdad, muchas gracias por permitirme pasar aquí la noche. Mañana buscaré sitio en otro hotel. En unos días tengo que volver a Boston.


    —¿A Boston? —Le sonrió Judy—. Tenemos una hija viviendo en Boston.


    —Pues con mucho gusto le daré recuerdos para ella de su parte en cuanto llegue-le sonrió encantador.


    —Oh, no será necesario… ha venido a pasar aquí unos días… también se irá pronto… —hizo una mueca— aquí vienen las chicas…


     


     


    Jade se dejaba llevar divertida por Opal. Estaba emocionada hablando de no sabía qué escritor. Ella no quería saber nada de ninguno, ni del que habían invitado a cenar a casa y que estaba para hacerle un favor, como su propia hermana había reconocido.


    Opal le había dejado ropa suya, pues coincidía más con sus gustos que con los de Amber, y vestía un corto y sencillo vestido negro con medias del mismo color.


    Cuando Jade entró en el salón se quedó boquiabierta mientras Opal se colgaba del brazo de Parker y se lo presentaba emocionada.


    Parker la miró sorprendido ampliando cada vez más su sonrisa. Acababa casi de separarse de ella y aún le parecía más bonita de lo que recordaba.


    —¿Eres escritor?


    —Creí que había quedado claro que taxista no era —sonrió atractivo.


    —Ya, pero ¿escritor?


    —No me atreví a decírtelo.


    —Con razón defendías tanto a Henry —recordó molesta.


    —No lo defendía.


    La familia los miraba extrañada, pasando la vista de uno a otro.


    Jade hizo una mueca. Otra vez. Otra vez. Un escritor. Bufó.


    —Vamos a sentarnos, chicos —dijo Judy empujando ligeramente a Jade—. Venga a tu sitio.


    Parker se sentó entre los hombres de la familia con Opal frente a él que no paraba de hacerle preguntas sobre sus novelas, su protagonista, su inspiración y sus rutinas para escribir.


    La familiar y copiosa cena de Nochebuena transcurrió amena y agradable pese a que Jade no levantaba los ojos de su plato, pensativa y silenciosa, ni dejaba de fruncir el ceño.


    —Jade, ¿me acompañas a por el postre? —Le preguntó Judy a la hija que más silenciosa había estado toda la noche.


    —¿Estás bien? —Le preguntó nada más llegar a la cocina—. Ese pobre chico no tiene la culpa de lo de Henry. Le has estado mirando durante toda la cena como si quisieras matarlo.


    —Es escritor —se justificó Jade dejando junto a la fregadera los platos que cargaba.


    —Pero no es Henry —le recordó—. Deja de fruncir el ceño o se te quedará una arruga terrible —le aconsejó dándole un plato lleno de dulces mientras ella cogía otro para sacar.


    Pero me ha mentido igual, pensó Jade. Otro que se pasaría las horas muertas frente al televisor esperando que la inspiración le llegara. Aunque este por lo menos parecía no tener problemas económicos si había vendido tantos libros como Opal y Jeff parecían saber.


    Se sentó dispuesta a que la arruga en su entrecejo no fuera permanente y sonrió mirando a Amber dispuesta a preguntarle por su vida en París. Ya llevaba cuatro años viviendo allí, tratando de vivir de su arte y aunque le estaba costando más de lo que le hubiera gustado, ahí seguía apoyándose en su pasión y su perseverancia.


    —¿Y nos puedes anticipar el argumento de tu próxima novela? —Le preguntó Opal haciendo que Jade cambiara la dirección de sus pensamientos y de su mirada.


    Parker sonrió con esa sonrisa que Jade había visto cada vez que una mujer se ponía frente a él. Jade volvió a fruncir el ceño. ¿Cómo se podía ser tan atractivo?


    —Bueno, no me gusta hacer spoiler ni comentar las novelas antes de llegar a la imprenta —se defendió amablemente.


    —Un anticipo —le pidió Jeff-De aquí no va a salir.


    Parker se estaba sintiendo cómodo en ese ambiente para su sorpresa. Le recordaba a su propia familia cuando se reunían hace años en el hogar de los abuelos.


    —Bueno, os puedo adelantar que la antagonista es una psicópata, enfermera de urgencias de día y asesina en serie, de noche —sonrió mirando a Jade, a la que no había podido dejar de mirar una y otra vez durante la cena, pese a que ella apenas se daba cuenta.


    Jade se atragantó con el agua que estaba bebiendo al escucharlo, haciendo que toda la familia la mirara antes de volver a sus propias conversaciones.


    Jade le miró con los ojos entrecerrados mientras él le sonreía divertido.


    —Jade es enfermera de urgencias —le comentó el padre—. Seguro que puede ayudarte si necesitas argumentar algo.


    Parker asintió y la miró.


    —Lo tendré en cuenta.


    —¿Y cómo conocerá a Hunter Brown? —Le preguntó Opal haciendo referencia a su detective protagonista—. Me encanta ese hombre. Tan seguro, tan íntegro… yo quiero uno así…


    —Ella confundirá su coche con un taxi y le pedirá que la lleve —le respondió sin entrar en más detalles.


    Jade lo miró con las cejas arqueadas. Ya lo que le faltaba, servir de inspiración a un escritor, qué ironías de la vida. Su ceño se volvió a fruncir y continuó en silencio el resto de la familiar velada.


     


     


    Jade daba vueltas en la cama de su habitación. No podía dormir pensando que Parker estaba en la habitación del final del pasillo. Seguía sintiéndose furiosa porque él no le hubiera dicho que era escritor, molesta porque Henry se había estado aprovechando de ella y frustrada porque sabía que debía enfrentar ambas cosas más tarde o más temprano.


    Parker estaba disfrutando de la fluidez con la que estaba escribiendo su novela. Había tenido que reprimir unas horas las ganas de escribir, pero ahora las palabras parecían plasmarse solas en la pantalla. Esa sensación le encantaba, disparaba su adrenalina y disfrutaba enormemente de ello. Llevaba escribiendo desde que se había disculpado para desaparecer de la reunión familiar navideña, poco después de terminar de cenar.


    Todavía estaba sorprendido de cómo se habían desarrollado las cosas. No podía imaginarse que iba a estar bajo el mismo techo que Jade, después de aceptar la invitación de otra joven desconocida. Un rato después los había oído subir a los dormitorios, y se preguntó cuál sería el de Jade.


    Sabía que debía hablar con ella, confiaba en que el viaje de vuelta lo hicieran juntos igualmente, aun sabiendo quién era él y a qué se dedicaba. Él tenía mucho dinero, no iba a necesitar que ella lo mantuviera… dejó de escribir en seco. ¿Qué hacía planteándose una relación formal con ella? El sexo había sido bueno… pero una relación era algo más serio… ¿Qué hacía planteándose él empezar una relación formal?


    Se levantó de la cama entre sorprendido y agobiado. Nunca se lo había planteado. Empezó a andar de lado a lado en la habitación. En sus dos matrimonios anteriores no había tenido que planteárselo. Una cosa llevaba a la otra y antes de que se diera cuenta tenía un anillo en el dedo. ¿Por qué ahora estaba siendo diferente? Resopló extrañado. Lo cierto es que se sentía cómodo con esa idea. Cómodo y muy bien. Jade tenía un trabajo que le exigía mucho, él también era capaz de abstraerse del mundo mucho tiempo mientras escribía. Podría resultar… ¿Por qué no? Habían disfrutado mucho de la compañía mutua sin saber quiénes eran realmente, así que ahora que se conocían, todo podía ser aún mejor.


    Volvió a la cama sonriente. Solo tendría que hacerle cambiar de idea a Jade sobre las ideas que tenía sobre los escritores, pero para eso tendría tiempo en el camino de vuelta. Siguió escribiendo, deseando encontrarse con ella a solas. ¿Y por qué no?


    Solo había escrito cuarenta palabras desde la última vez que Jade había aparecido en sus pensamientos. Nunca le había ocurrido que una mujer le impidiera escribir y menos cuando tenía el argumento definido y las palabras fluían solas. Dejó el ordenador sobre la mesilla. Era de madrugada y todo estaba en silencio. Se puso el vaquero sobre los boxers por si se encontraba con alguien de la familia y abrió la puerta. El pasillo estaba a oscuras y en silencio.


    ¿Dónde iba? Se preguntó sintiéndose un quinceañero en busca de su primera conquista. No sabía cuál era la habitación de Jade. Suspiró y volvió a cerrar la puerta para intentar volver a concentrarse en su escritura.


    Jade había saltado de la cama al oír una puerta en el pasillo. No estaba segura de quién sería. Podría salir alegando que quería agua si se encontraba con alguien que no fuera Parker. Se detuvo antes de abrir. ¿Para qué quería ver a Parker? No tenía nada que hablar con él, en todo caso pedirle explicaciones por su mentira y a esas horas de la madrugada, y en casa de sus padres, no era el mejor momento. Pensó en volver a la cama… pero ya estaba de pie… abrió con cuidado. Su madre tenía un sueño muy ligero y no quería encontrársela por el pasillo pidiéndole explicaciones por su excursión nocturna. Vio luz bajo la puerta del final del pasillo.


    ¿Para qué iba a ir? Él estaría escribiendo… Y no iba a ser ella la que interrumpiera a un escritor cuando afortunadamente le llegaba la inspiración y se ponía a trabajar. Recordó a Henry y cerró la puerta malhumorada.


     


     


    Parker bajó a la cocina en cuanto escuchó que había alguien trajinando en ella. Se encontró con Judy que amablemente le preparó un café bien cargado.


    —No parece que hayas dormido mucho —le comentó mientras le ofrecía un plato de pestiños con miel, hechos por ella misma.


    Parker se sentó en una de las sillas de la cocina junto a la mesa.


    —No —reconoció él cogiendo uno para probarlos—, lo cierto es que apenas he dormido. Estuve escribiendo hasta tarde… ya amanecía cuando cerré el ordenador, ¡qué buenos están!


    Judy le sonrió satisfecha.


    —Es una receta familiar —se sentó a su lado sonriente con su taza de té— ¿Trabajando en tu nuevo libro?


    —Sí —le sonrió Parker—. Hoy buscaré habitación en el hotel, no quiero molestarles más.


    —No es molestia tenerte aquí —le dijo ella, sincera—. Has alegrado mucho a los chicos, no siempre se tiene en casa un escritor famoso.


    Parker le sonrió agradecido mientras veía a Jade entrar en la cocina somnolienta y tan bonita como la recordaba. Era cierto que Opal era mucho más sexy, que incluso Amber era mucho más sensual, pero Jade parecía tan natural, tan ajena a su propio atractivo que eso lo incrementaba muchísimo más.


    Jade hizo una mueca al verlo sentado tan temprano… y tan guapo. Hubiera sido más sencillo no pensar en él si no la estuviera mirando con esa sonrisa.


    —¿Tú tampoco has dormido mucho? —Le preguntó su madre yendo a prepararle una taza de café.


    —Bueno… —murmuró evitando mirar a Parker y mirando su móvil que vibraba otra vez.


    —¿Cuándo vas a hablar con él? —Le preguntó su madre intuyendo acertadamente que Henry la estaba llamando de nuevo.


    —No tengo nada que decirle —se justificó Jade cogiendo un pestiño y llevándoselo a la boca.


    —¿El piso a nombre de quién va? —Le preguntó su madre dándole su taza de café y sentándose en la silla que había entre los dos.


    Jade hizo una mueca. Dio un trago al café y salió de la cocina descolgando el teléfono.


    —Jade es muy buena chica —le comentó Judy viendo que él la seguía con la mirada—. Pero no se suele implicar emocionalmente con nada. Para su trabajo es lo mejor, pero en su vida personal…


    Parker miró a Judy.


    —Ese tipo le ha hecho un favor.


    Judy lo miró extrañada. Ella no había entrado en detalles y la cena la noche anterior Jade apenas había hablado y mucho menos de la infidelidad sufrida.


    —¿Tú vives en Boston, verdad?


    Parker asintió mientras Jeff entraba por la puerta de la cocina y daba un beso a su madre.


    —¿Está Jade hablando con su ex?


    —Creo que sí, ¿por qué? —Le preguntó su madre mientras le ofrecía una taza de café.


    —No me gustaría estar en su pellejo. La he oído hablar un momento y me ha helado la sangre, pero le está bien merecido.


    Jeff se sentó frente a Parker y le sonrió.


    —Aún no me puedo creer que estés aquí sentado en la cocina el día de Navidad. Yo pensaba que estarías esquiando en Aspen rodeado de mujeres y de copas de champán.


    Parker le sonrió.


    —Ya pasé por esa fase —le explicó, sincero— y es real todo lo que te imaginas —le guiñó un ojo con una sonrisa—, pero ahora no cambiaría los pestiños de tu madre por nada.


    Judy le sonrió halagada y orgullosa.


    Jade volvió a entrar malhumorada en la cocina.


    —A la mierda con todo —cogió un pestiño y le dio un beso a su madre—. Me voy a dar una vuelta. Necesito que me dé el aire.


    Parker sintió la necesidad de estar con ella.


    —Te acompaño —se ofreció sin pensarlo sorprendiendo a los ocupantes de la cocina.


    Jade lo miró extrañada.


    —No. No quiero más escritores en mi vida —le recordó firme, saliendo sin mirar atrás.


    —Vosotros os conocíais, ¿no? —Preguntó Jeff señalando a Jade que daba un portazo al salir.


    —Más o menos —reconoció Parker sin querer entrar en detalles.


     


     


    Jade volvió al mediodía. Lo cierto era que apenas había pensado en Henry. Ya le había dicho que no quería verlo cuando volviera a casa, y parecía que lo había entendido. Había estado pensando en Parker, en su sonrisa, en sus gestos, en su cuerpo… y todo se iba al traste cuando recordaba su oficio. No quería volver a pasar horas y horas de soledad acompañada. Para eso, prefería vivir sola. Bastante tenía ella con sus horarios como para compaginarlos con alguien que también pensaba solo en sí mismo.


    —¿Dónde está Parker? —Preguntó distraída al empezar a poner la mesa poco después de llegar.


    —Escribiendo —le respondió Amber que ya estaba colocando los platos—. Vive en Boston, quizá os podáis ver allí alguna vez.


    Jade bufó.


    —No tengo ganas de ver a nadie.


    —Hay más cosas además del trabajo, Jade, te vas a convertir en una solterona amargada si solo te dedicas a trabajar —le recordó su padre desde el sofá donde estaba con su hermano viendo la televisión.


    Jade hizo una mueca. Siempre se había sentido cómoda en su vida, no le gustaban los cambios y no sabía muy bien cómo reaccionar ante ellos.


    Subió a cambiarse de ropa y oyó como se abría la habitación de los invitados y Parker salía pensativo y concentrado. Su rostro se iluminó al verla y fue decidido hasta ella. Jade se había quedado parada, mirándole. Parker se le acercó apoyándola con su cuerpo contra la pared, después de asegurarse que no había nadie cerca. Jade sintió que la respiración se le cortaba, que las piernas le temblaban, que un escalofrío le recorría la espalda. Parker miró su boca risueño y atractivo antes de aprisionarla, antes de saborearla, antes de hacerle temblar y que sus barreras se derribaran.


    Jade se dejó llevar. Se olvidó de todo, de Henry, de sus padres, del lugar en el que estaban.


    La voz de Amber en el piso de abajo, llamándola les hizo volver a la realidad y se separaron inmediatamente.


    Jade, sonrojada, trato de normalizar su respiración mientras Parker volvía rápido a su dormitorio.


    —¿Qué haces aquí parada? —Le preguntó Amber— Te he pedido que me bajaras una chaqueta.


    —No te he oído— se defendió empezando a bajar las escaleras.


    —Pero ¿no habías subido a cambiarte de ropa? —le preguntó Amber.


    —Ah, sí, sí —recordó Jade volviendo a subir y a entrar en su habitación.


    Parker bajó poco después. Se sentía incómodo por estar alojándose con unos casi desconocidos y no salir apenas de la habitación. En condiciones normales, cuando la inspiración fluía como era el caso, pasaría todo el día escribiendo, bebiendo café y comiendo comida precocinada. Pero por otra parte no podía evitar querer ver a Jade y tenerla cerca no solo porque le servía de inspiración, cualquier gesto, cualquier comentario, cualquier mueca que hacía inconscientemente, sino también porque se sentía tremendamente atraído por ella.


    —Judy, por favor, ¿esta noche me dejan invitarles a cenar? —Le preguntó Parker entrando en la cocina en un momento que la vio sola—. Así no sentiré que me estoy aprovechando de su hospitalidad.


    —Pero no tienes por qué hacerlo, Parker —le respondió ella—. Para nosotros es un placer tenerte en casa.


    —Gracias… pero quiero hacerlo —le dijo—. Me he colado en su casa, me encierro en la habitación todo el día… no soy el mejor invitado posible.


    —Bueno —se encogió de hombros Judy—. No sé en qué momento dejé de verte como un invitado.…


    —Jeff, ¿hay algún restaurante bueno por la zona? —Le preguntó a Jeff que entraba en la cocina terminando de quitar la mesa.


    —¿Cómo de bueno? —Le preguntó sin saber a qué se refería.


    —De esos a los que siempre te gustaría ir…


    —¿De los caros? —Le preguntó extrañado directamente.


    Parker empezó a sentirse incómodo.


    —No me malinterpretes. Me siento como en mi casa —le dijo mirando también a Judy—. Pero me gustaría tener un gesto con vosotros. Me gustaría invitaros a cenar a algún sitio bueno, elegante…


    —Hay un restaurante de cinco tenedores en las afueras —le comentó Opal que les estaba escuchando conforme también quitaba la mesa—. Pero supongo que no será a lo que estés acostumbrado.


    —Eso es lo de menos, lo que quiero es que vosotros estéis bien —les dijo sintiendo que casi se disculpaba por tener dinero.


    —No tienes que sentirte obligado —le comentó Judy recogiendo la cocina—. Aquí eres uno más, te dediques a lo que te dediques.


    —Pues a mí me parece bien. He oído que hacen un tartar de salmón espectacular que estoy deseando probar —le dijo Opal colgándose de su brazo con una sonrisa—, y si eso te hace sentir mejor, me parece perfecto…


     


     


    Poco después de la cena, que había transcurrido con bastante cordialidad, todos subieron a dormir. Parker no había podido hablar con Jade a solas en todo el día, que era lo que más estaba deseando hacer. Había estado a punto de arrinconarla un par de veces o de decir en voz alta que habían viajado juntos, pero respetaba su espacio y consideraba que era ella la que debería decírselo a su familia.


    Había salido de su habitación dos veces al oír el ruido de las puertas abriéndose. Una de las veces había sido Jeff, y la otra Amber. En ambas él se había justificado con bajar a beber agua, pero estaba pensando en alguna excusa que le permitiera meterse en la habitación de Jade. No para acostarse con ella, que era algo que estaba deseando, sino para saber cómo estaba o cómo había acabado su relación o simplemente para tenerla cerca.


    Probó la tercera vez que oyó una puerta, esperando que fuera ella y por fin acertó. Jade le miró desde el otro lado del pasillo extrañada. Parker aún no se había cambiado de ropa, seguía con los vaqueros y la camisa desabrochada. Ella iba con el confortable y nada sexy pijama que siempre se ponía cuando dormía allí. Uno de dos piezas, blanco de algodón y con patitos infantiles de colores.


    El salió a por ella, la cogió de la mano y la metió en su habitación con rapidez. Ella vio que tenía la cama medio deshecha y el ordenador encendido junto a la lámpara de la mesita de noche.


    Cerró la puerta detrás de ella y la apoyó en la pared besándola sin opción a nada más que a sentir. Jade se dejó llevar compartiendo la misma pasión que parecía explotar en cuanto lo tenía cerca y lo sentía dentro.


    Parker dejó de besarla por un momento y cogió aire tratando de serenarse.


    A Jade le costaba separarse.


    —Estamos en casa de tus padres… —suspiró— Pueden oírnos…


    Jade le miró extrañada. Había sido él el que la había arrastrado casi a su habitación.


    —¿Cómo estás? —Le preguntó cogiéndola de la mano y llevándola hacia la cama.


    —Bien, ¿por qué tienes tanta agua? —Le preguntó mirando la cómoda con tres botellitas de agua.


    —No sabía cuál era tu dormitorio —le explicó—. Cada vez que oía la puerta me asomaba… —se sentó apoyado en el respaldo de madera de la cama—. ¿Qué tal estás?


    Jade lo miró extrañada.


    —¿Por qué finges que te importa?


    —No lo finjo —se defendió—. Claro que me importa.


    —¿Por qué?


    Parker la miró extrañado.


    —¿No te has dado cuenta de que me gustas?


    Jade desvió su mirada mientras se sentaba a su lado. Parker la cogió de la mano y la acercó hacia él.


    —¿Por qué me mentiste?


    —No te mentí.


    —¿Por qué no me dijiste la verdad sobre quién eras?


    Parker hizo una mueca.


    —Al principio porque no me lo preguntaste. Luego, porque eras una fuente de inspiración. Después, porque viendo la manía que tenías a los escritores temía que salieras huyendo.


    —Es lo que pienso hacer —le confirmó, segura—. No quiero saber nada de nadie.


    —Pero de aquí no puedes salir huyendo —le susurró apoyándola en su espalda y rodeándola con sus brazos.


    —Pienso hacerlo —le dijo ella mientras él le besaba en la cabeza.


    —Ya veremos.


    —No hay nada que ver.


    —Lo tengo claro.


    —Yo también.


    —¿El qué tienes claro?


    —Que no quiero que te alejes.


    —No me importa lo que quieras.


    —A mí sí.


    —Ahora que me has convertido en una asesina en serie, solo te intereso por tu inspiración.


    —No te lo voy a negar, pero también me interesas tú.


    —No te creo. Lo nuestro fue solo sexo.


    —No creo.


    —Yo sí —se incorporó molesta—. Te estuviste divirtiendo todo el camino a mi costa. No me sacaste de mi error, me dejaste creer que tú eras taxista, además te inspiras en mí para convertirme en una asesina en serie… ¿de verdad crees que voy a querer tener algo contigo…? —La fuerza de la voz, en susurros perdió fuerza—. Eres escritor, no me gustan las mentiras… no quiero tener que preocuparme porque te canses de mí cuando acabes la novela o porque me sigas mintiendo.


    Parker asintió.


    —Tienes razón. Has estado en desventaja, pero déjame que lo repare… empecemos de nuevo.


    —¿Empezar el qué? —Le preguntó ella levantándose de la cama—. Creo que esto es un error.


    Sin embargo, le costaba salir de la habitación. No porque fuera tan guapo o estuviera tan atractivo con los vaqueros y la camisa desabrochada. No porque fuera la primera vez que se había sentido tan atraída por alguien o incluso segura de ella misma en una relación de pareja. O quizá le costaba por todo eso y algo más… pero no era el momento… se dirigió hacia la puerta dispuesta a salir, pero Parker la retuvo por la espalda con suavidad.


    Jade sentía su aliento en la nuca.


    —Perdóname… —le susurró—. Dame la oportunidad de redimirme…


    —Esto no es solo por ti —reconoció Jade—, es por mí, es por todo…


    Parker le besó el cuello despacio.


    —Dame una oportunidad, empecemos de nuevo, sin mentiras…


    —Creo que no estoy preparada —le confesó Jade mientras sus besos le acariciaban la nuca.


    Realmente sentía miedo de volver a equivocarse, de volver a sentirse engañada o utilizada. Solo quería volver a la rutina, centrarse en el trabajo, y dormir. Volver a trabajar y a dormir, que más o menos era lo que siempre había hecho y con lo que no sentía dolor alguno.


    —No es cuestión de prepararse, Jade, es cuestión de vivir —le puso las manos en la cadera y la giró abrazándola contra su pecho antes de empezar a devorarle la boca.


    Jade se dejó arrastrar por el ansia, por el hambre, por la pasión, por el cuerpo y los sentimientos que tanto le costaba controlar.


    Parker se separó a duras penas.


    —Ven —le pidió llevándola a la cama.


    Jade negó con la cabeza.


    —No voy a hacer nada —levantó las manos en señal de rendición—. Túmbate conmigo. Imagínate que vienes de tu trabajo y yo estoy escribiendo en la cama.


    —¿Escribes en la cama?


    —Si no tengo nada mejor que hacer —le guiñó el ojo— puedo escribir en la cama. Lo que quiero es sentirte cerca, demostrarte que podemos crear algo juntos.


    Crear algo juntos. Jade no quería arriesgarse. Tampoco sabía cómo hacerlo. Y lo peor es que estaba empezando a descubrir sensaciones que le hacían sentirse vulnerable, sensible e insegura y no estaba dispuesta a dejar lugar a eso en su vida.


    —No, no puedo —se justificó Jade llegando a la puerta.


    —¿No puedes o no quieres? —Le preguntó Parker levantándose tras ella.


    Jade se agarró al pomo de la puerta sin atreverse a mirarlo.


    —Las dos cosas —reconoció antes de salir.


    Parker aguantó la respiración cuando la vio salir. Sintió una especie de sudor frío que le hizo sentarse en la cama inseguro e intranquilo.


    Bueno, pensó, esto no va a quedar así. Estaba seguro de que quería estar con ella, no porque fuera una mujer completamente ajena a su círculo social, no porque le inspirara para su última novela o no porque se lo estuviera poniendo difícil, algo que, francamente no solía ocurrirle. Quería estar con ella porque… porque… disfrutaba con ella, le gustaba mirarla, le gustaba su olor, su sabor, su cuerpo… no quiso pensar nada más.


    Quizá su protagonista podría sentir algo parecido por la psicópata aun sabiendo lo que era, y que tenía que detenerla.


     


     


    Jade se abrochó el cinturón insegura y molesta con ella misma. Esta vez sí que reconocía que huía. De lo que sentía o de lo que podía llegar a sentir. Nunca se había encontrado tan expuesta, tan indefensa, tan vulnerable. Con Henry siempre había tenido claro que llevaba las riendas, con Parker había sido todo lo contrario y a ella le gustaba tener cierto control. Aunque, en ese momento, aun huyendo de la situación, no sentía que así fuera.


    Reconocía su cobardía, pero cuando Opal había avisado que volvía a Nueva York en el próximo vuelo, le había parecido una buena idea imitarla y acompañarla en el trayecto al aeropuerto para volver a casa, esta vez en avión. Otro de sus impulsos, del que quizá acabaría arrepintiéndose.


    No se había despedido de Parker, lo había dejado allí, en la habitación de invitados, en casa de sus padres. Pero él estaba en calidad de invitado. Había congeniado muy bien con todos y por eso se sentía un poquito menos culpable. Nadie conocía la relación que habían mantenido, así que no se sentía en la obligación de estar acompañándole hasta que hubieran decidido volver los dos, en coche, compartiendo moteles de carretera… suspiró molesta, insegura y triste, todo a la vez.


     


     


    Jade refunfuñó molesta cuando sonó el teléfono a mitad de mañana. Había tenido una noche de muchísimo trabajo. Parecía que la luna llena afectaba a los lunáticos de Boston de manera especial y se materializaba en reyertas y accidentes múltiples. Su familia no solía llamarla porque conocían sus, con frecuencia, intempestivos horarios, y siempre esperaban a que llamara ella. Miró el móvil. Era Jeff. Se asustó.


    —¡¡Jeff!! ¿Todo bien? —Preguntó incorporándose en la cama.


    —¡¡Hola Jade!! ¿Estabas durmiendo? —Le preguntó azorado—. Lo siento…


    —Da igual, ¿qué ocurre?


    —Solo quería decirte que vamos a Boston este fin de semana, ¿tienes libre en el hospital?


    —¿Este fin de semana? —Se sentó confundida— Voy a mirar… creo que sí… —llegó hasta la puerta de la nevera donde colgaba su turno de horarios— Sí… de viernes a domingo… ¿Me has dicho que venís a Boston? —Preguntó extrañada.


    Sus padres no solían salir de Polson nunca. En los cinco años que llevaba allí solo habían ido a visitarla un par de veces y Jeff solo un par de veces más.


    —Sí. Parker presenta su libro, nos mandó la invitación y nos llamó; ¿no se ha puesto en contacto contigo?


    Jade apretó los labios y se acercó al mueblecito de la entrada donde almacenaba el escaso correo que recibía. Claro que le había llamado varias veces a lo largo de todo el mes, pero ella no le había contestado ni devuelto las llamadas.


    —Ah, sí —vio un sobrecito diferente en color crema y lo abrió.


    Dentro había una invitación en tonos ocres con la fecha y el horario del evento. El honor en juego… curioso título para la novela negra en la que ella era la protagonista, pensó mientras hacía una mueca.


    —¿En qué vuelo llegáis el viernes?


    —A las siete de la tarde.


    —Allí estaré —sonrió sentándose en uno de los cómodos sillones del salón—. Os prepararé las camas.


    Se encogió confundida evitando recordar sin conseguirlo lo ocurrido un mes atrás. Henry estaba en casa cuando ella llegó y pagó con él toda su frustración. Lo echó de casa sin miramientos y sin reparo alguno y se fue a comprar una cama nueva en cuanto le cambiaron la cerradura de la puerta.


    Había pasado poco más de un mes desde su vuelta. Henry había dejado de llamarla al ver su fría determinación, y Parker seguía insistiendo sin ningún resultado. Solo se olvidaba de él cuando estaba trabajando. Ahora doblaba turnos para distraerse y aunque eso le hacía sentirse viva no podía evitar pensar en él en cuanto la adrenalina que sentía en el trabajo desaparecía al llegar a casa.


    Sabía por su madre que Parker se había quedado con ellos unos días más, que les había enviado cajas de vino selecto y que hablaba con Jeff con frecuencia, pero no quería saber nada más de él. Solo quería averiguar la forma de olvidar lo que había sentido esos días que había estado a su lado.


     


     


    Jade estaba esperando nerviosa la llegada de los pasajeros. La semana se le había pasado con rapidez y no había podido dejar de pensar que volvería a ver a Parker.


    —¿Aún no han llegado? —Preguntó a sus espaldas la voz que había tratado de olvidar.


    Jade se sobresaltó y se giró para verlo a su lado. Más guapo de lo que recordaba, más atractivo, más imponente. El miraba distraído a la puerta por la que debían salir los pasajeros con un bonito ramo de flores en la mano.


    Jade no acertó a contestarle. Parker la miró con su atractiva sonrisa.


    —No me has devuelto ni una sola llamada.


    Jade negó con la cabeza. No esperaba que su garganta se secara o que sus brazos solo quisieran abrazarle. Ahí estaba tal y como lo recordaba, con sus vaqueros y su anorak de color marrón.


    —Tengo toda la vida para esperarte —le sonrió mirándola a los ojos por unos instantes—. Mira, ahí llegan.


    Jade vio salir a sus padres y a su hermano, sonrientes, y dirigirse a ellos para abrazarles.


    Judy cogió azorada y orgullosa el ramo de flores que le ofreció Parker:


    —Oh, pero no tenías que haberte molestado.


    —Es un placer —le dijo sincero—. Cojamos las maletas y vayámonos a cenar. He traído mi coche.


    —Amber te manda recuerdos, París le pilla muy lejos —le dijo Thomas—. Y Judy te ha traído unos pestiños de miel.


    Parker la abrazó sonriente.


    —Muchísimas gracias —le dijo, sincero.


    Esa familia le había abierto las puertas de su casa en Navidad siendo un desconocido, y lo habían acogido como a uno más, y eso era algo para agradecer.


    —¿Cuántas horas trabajas? —Le preguntó Judy a Jade al notarla un poco ojerosa mientras Parker y Jeff se adelantaban con Thomas.


    —Lo normal, mamá —bufó con cariño Jade mientras su madre la abrazaba para caminar juntas.


     


     


    Jade apenas habló durante la cena en uno de los mejores restaurantes de Boston. Parker se estaba comportando como el anfitrión perfecto y eso le gustaba y a la vez le molestaba. Era su familia, y él se comportaba como si también fuera la suya. Siempre había sido reservada, pero lo cierto era que estaba batallando en su interior. Seguía sintiéndose atraída por él. Le gustaba verlo hablar con tanta cordialidad y afecto con ellos, les hacía sentirse importantes y reconocidos. Pero no le gustaba sentirse insegura y vulnerable, que era lo que sentía cuando lo tenía cerca.


    Se excusó para ir al cuarto de baño y cuando salió se encontró a Parker esperándola al final del pasillo, con los brazos cruzados, apoyado en la pared.


    —¿Cuánto tiempo más vas a seguir rehuyéndome?


    Jade abrió la boca para contestar, pero la cerró sin decir nada.


    —No tengo nada que decirte —se justificó.


    Él sonrió atractivo.


    —No me dijiste ni adiós cuando te fuiste.


    Jade se encogió de hombros.


    —Decidí irme y me fui, sin más.


    —¿Y cuándo vas a contestar mis llamadas? —Le preguntó poniéndose frente a ella mirándola a los ojos.


    —No llevaba idea de hacerlo.


    —Esto no solo te lo haces a ti, también me lo haces a mí —le explicó.


    Jade levantó las cejas extrañada.


    —Yo no te hago nada. Hicimos un viaje juntos, conseguiste la inspiración que buscabas. Ya está. Soy una mujer más en tu lista.


    —¿En mi lista? —Preguntó extrañado Parker pasando por alto la ofensa de haberla utilizado para conseguir inspiración.


    —Has estado con otras…


    —Por supuesto… he disfrutado con el sexo, por supuesto… he invitado a cenar a otras, por supuesto… pero tú no eres una más. Nunca he querido estar con alguien más que contigo. Me conoces, todo me va bien, no me importan muchas cosas, me dejo llevar… pero no creas que esta vez voy a dejar que las cosas se pierdan sin más, Jade —la cogió por los brazos—. Puede que sea la primera vez que coja las riendas en mis relaciones, pero estoy dispuesto a hacerlo.


    —A mí me gusta llevar las riendas —se justificó Jade—. No me gusta sentirme como me haces sentir.


    Parker la miró extrañado.


    —¿No te gusta lo que te hago sentir?


    Jade se sonrojó visiblemente.


    —Sí… no… ya me entiendes.


    Parker negó con la cabeza:


    —No, no te entiendo…


    —Me siento insegura a tu lado, no sé qué hacer, no sé… Me puedes hacer daño y no quiero…


    Parker asintió.


    —¿No confías en mí?


    Jade se encogió de hombros. Parker sonrió.


    —Vale que en mi novela te convertí en psicópata, pero el psicópata también podía haberlo sido yo.


    Jade lo miró frunciendo el ceño.


    —Eres tú quien estás llevando las riendas continuamente desde que nos conocimos. Tú quien decidió empezar el viaje, tú quien decidió compartir habitación, tú quien decidió no salir de la ducha cuando te di la oportunidad —le susurró recordando—, eres tú quien quiere dejar que esto acabe, y ahí sí que no te voy a permitir llevar las riendas. Ahora las cojo yo, y hasta que no aceptes que podemos estar juntos, no pienso soltarlas…


    Le dio un leve beso en los labios antes de volver a la mesa.


    Jade se quedó parada llevándose la mano a sus labios. Parecía sincero y seguro, todo lo que ella no estaba siendo.


     


     


    La presentación del libro tuvo lugar en uno de los salones principales de uno de los mejores hoteles de Boston. Parker vestido con traje negro fue a saludarles en cuanto los vio llegar.


    Jade se había vestido con un discreto, pero elegante vestido de color burdeos sugerencia de su madre y de Opal, que había llegado de Nueva York para el evento. Thomas y Jeff se habían ido a ver el partido de béisbol de los Rex Sox con Parker y casi habían llegado con el tiempo justo de cambiarse de ropa.


    Al evento habían asistido diferentes medios de comunicación además de otros escritores para el deleite de Jeff, que los saludaba con respeto y admiración.


    A Parker se le veía contento y satisfecho.


    —Estás preciosa —le dijo a Jade cogiéndola de la mano y dándole un ligero beso en los labios delante de su familia.


    Todos los miraron extrañados. Jade se había sonrojado visiblemente y se soltó de su mano con una ligera sacudida.


    —Bueno, disfrutad de la velada —les recomendó Parker sin darles explicaciones por el beso.


    —Oh, oh —comentó Opal, que había estado callada y en silencio desde que había llegado, dando un codazo a Jade que estaba a su lado— Henry.


    Todos miraron al joven delgado que se les había acercado.


    —Jade… familia… no esperaba verte aquí —comentó ligeramente avergonzado—. Venía a saludar al señor Wallace, soy su admirador… —le tendió la mano a Parker— no sabía que a ti te gustara— miró a Jade.


    Jade se había tensado visiblemente. No había vuelto a hablar con él desde que lo había echado de casa.


    Parker le correspondió el saludo.


    —Un placer conocerte, Henry —le sonrió satisfecho—. Sí, creo que a Jade le gusto, aunque no quiera reconocerlo, así que siempre te daré las gracias, de verdad, eternamente.


    Henry le miraba sin comprender.


    —¿Las gracias?


    —Por supuesto —le sonrió—, si tú no le hubieras sido infiel —Henry se sonrojó visiblemente—no la habría conocido. Aún me falta convencerla para que me dé la misma oportunidad que a ti, pero llegará…


    —Señor Wallace, empezamos cuando usted quiera —le avisó una joven uniformada con el logo del hotel en la solapa.


    —Perfecto —le respondió Parker —. Tengo que dejaros, familia.


    —Disfruta de tu momento, hijo —le dijo Thomas quitándose importancia.


    Parker miró a los ojos a Jade y volvió a besarla con suavidad, antes de alejarse. Esta segunda vez Jade lo aceptó sin reservas.


    Henry murmuró una disculpa y se alejó mientras los demás miraban a Jade sin disimulo.


    —¿Se te ha olvidado contarnos algo, hermanita? —Le preguntó Jeff con los brazos cruzados.


    Jade se encogió de hombros sin saber qué explicación dar. Se sentía contenta, satisfecha, feliz… las palabras de Parker le habían hecho derretir las barreras que ella misma y su inseguridad habían edificado a su alrededor.


    —No sabía quién era cuando lo conocí —se disculpó encogiéndose de hombros.


    —¿Y eso cuándo ocurrió?


    —En el viaje a casa —les respondió mientras asentía a la señorita que les invitaba a tomar asiento.


     


     


    Jade se quedó sola frente a una de las pilas de libros que había para poder adquirir. Tomó uno entre sus manos, curiosa. Había quedado claro en la presentación que el viaje con ella, sin nombrarla, le había inspirado para crear el hilo conductor y la trama de la novela.


    Ya no se sentía molesta u ofendida por ello. En todo caso, se sentía confundida.


    Parecía que él había dejado claro que estaba dispuesto a empezar una relación con ella. Se lo había dicho a ella, a su familia, a Henry… ¿Cómo sería no sentir la necesidad de llevar las riendas continuamente? ¿Cómo sería confiar en alguien que a veces decidiera lo que se podía hacer?


    Lo abrió por la primera página y leyó la dedicatoria:


    Espero que el viaje que iniciamos juntos no acabe nunca.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Lo miró. Él estaba terminando de dedicar uno de los libros. Bajó la mirada volviendo a leer lo que inconfundiblemente era para ella.


    En ese momento Parker la miró. Vio que tenía el libro entre sus manos. Supuso que había leído la dedicatoria. Pidió permiso para ausentarse un momento al nuevo lector que se le había acercado y fue hacia ella.


    —¿Qué me dices? —Le preguntó susurrándole junto a su nuca.


    Jade cerró el libro y se giró hacia él.


    —No lo sé —le confesó—. No sé qué decirte.


    Él le cogió las manos con las suyas.


    —Pues no me digas nada. Dame una oportunidad, una sola, para demostrarte toda la vida que te amo.


    Jade abrió los ojos sorprendida.


    —¿Me amas?


    Parker le sonrió atractivo.


    —Es la única razón que encuentro para explicarlo. No puedo dejar de pensar en ti. Estoy deseando de manera constante volver a verte. Te extraño, te necesito, te quiero a mi lado, en la ducha, en la cama, en la mesa, en el coche…


    —No quiero sufrir—se sinceró.


    —No tienes por qué hacerlo —le aseguró—. Déjame demostrártelo.


    —Pero…—su cabeza no dejaba de darle razones para no arriesgarse, para seguir centrada exclusivamente en su trabajo, para no volver a intentarlo.


    —Pasarán cosas, Jade, seguro. Es lo que tiene vivir. Pero juntos será mejor.


    Jade esbozó una sonrisa pensando que quizá podría relajarse, que quizá podría volver a confiar. Su sonrisa se amplió. Quizá podría volver a intentarlo, quizá podría salir bien.


    Parker tomó la sonrisa como una afirmación. La alegría que sintió la hizo cogerla en brazos y darle dos vueltas antes de dejarla en el suelo y besarla en los labios, posesivo, hambriento, satisfecho, feliz.


    —No te arrepentirás nunca —le prometió antes de volver a besarla.


    Jade le devolvió el beso confiada y segura de que no iba a hacerlo.


  



  
     


     


     


     


    Sobre la autora


     


     


     


    Anabeth Berckley


     


    Nacida en 1975, la mayor de tres hermanas, desde siempre manifestó interés por la lectura y la escritura.


    Está convencida de que al Amor de pareja real y auténtico se llega cuando nos amamos y aceptamos a nosotros mismos, por eso sus novelas tienen ese componente de superación personal, de autoestima y de aceptación de nuestras luces y sombras.


    También escribe libros de desarrollo personal con su nombre.
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